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Fiesta de la Raza
Para conmemorar la fecha del descubrimiento de América y la 

fiesta de la Raza, la Academia Colombiana de Historia se reunirá 
en Junta Pública Solemne el viernes n del presente mes de octubre, 
a las 9 de la noche.

El Presidente y Miembros del Instituto se complacen en invitar 
a Ud, a este acto, que se realizará de acuerdo con el programa 
adjunto,

Bogotá, octubre de 1940,

ORDEN DE LA SESION
Himno Nacional.

I. Obertura - Rey de los Diamantes................... La Valle
IL Lectura del acta de la sesión solemne anterior.

III. Selección ' Rose Marie............................................... V. Herbert
IV. Lectura del informe de la Secretaría sobre la mar*

cha de la Academia en el año que finaliza.
V. Intermezzo - Paganini................................................. F. Lehar

VI. Posesión de los nuevos dignatarios señores doctor 
Daniel Ortega Ricaurte y don Guillermo Her­
nández de Alba, Presidente y Vicepresidente, 
respectivamente.

VIL Vals - Mediterráneo Azul...................................... Strauss
VIII. Discurso de estilo del Académico correspondiente

R. P. Félix Restrepo, S. J.
IX. Marcha - El Capitán................................................ Souse

(Orquesta Unión Musical)
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INFORME

que presenta el Secretario de la Academia Colombiana de Historia, doctor 
Roberto Cortázar, relativo a las labores del año comprendido entre el 

12 de octubre de 1939 y el 11 de octubre de 1940.

Señor Presidente, señores Académicos:
En pocas palabras, señores Académicos, podría vuestro Se­

cretario condensar el informe reglamentario de esta noche: 
centenario de la muerte del General Santander y festejos pa­
trios del 20 de julio y del 7 de agosto, porque si cada año 
académico ha de mostrar ante el público la concreción de su 
labor, no otra cosa hemos hecho en el período que hoy con­
cluye que exaltar la memoria de un gran gobernante y des­
pertar en la ciudadanía el recuerdo de las grandes efeméri­
des de la República. Sería esto bastante, como en efecto lo 
es, pues la tarea de la Academia no es otra que afianzar, 
por medio de la verdad, el sentimiento colectivo por los gran­
des hechos, por los grandes hombres que formaron la. Patria. 
Y así servimos y conmemoramos la fiesta de la raza, por­
que ¿qué otra cosa son, en resumen, Santander y la legión de 
varones que hicieron inmortal el 20 de julio e inmortal tam­
bién el 7 de agosto, que exponentes de una raza que depu­
rada por el curso natural de las generaciones, se presentó en 
escena en el momento necesario para hacer ver de qué era 
capaz?

El año que va a terminar ha sido una lección paraque gran 
parte del mundo despierte del abandono con que ha venido 
considerando el concepto de patria, por lo cual todo esfuerzo, 
toda actuación que tienda a robustecer aquel concepto, es in­
dispensable para la salvación de los grandes principios de la 
sociedad, sin los cuales los pueblos van desapareciendo, por­
que en llegando el enemigo no se ostenta ante él sino la flo­
jedad en el querer, las señales de la molicie consuetudinaria, 
la falta de amor al terruño, el desprecio o la indiferencia por 
las grandes figuras que en día lejano ya- pero que debe estar 
siempre delante de nosotros -modelaron la libertad e indepen­
dencia de los pueblos. ¿Qué será de Colombia, qué de Vene­
zuela el día que olviden a sus libertadores y pasen en silencio 
los nombres de Boyacá y Carabobo, y no recuerden que la 
sangre de sus hijos regó en abundancia el campo de la lucha?
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¿Qué del Ecuador, si olvida que en las faldas del Pichincha 
brilló un día la espada de Bolívar? ¿Qué del pueblo peruano 
el día que Ayacucho no despierte en él el recuerdo de su in­
dependencia? ¿Qué de la América toda, si Bolívar y Wáshing- 
ton, San Martín y Sucre, O’Higgins y Belgrano, Miranda y Na- 
riño no continúan en el puesto de rectores de la libertad?

Descontemos de un solo golpe los yerros que aquellos va 
renes pudieron cometer en medio de la revolución, para fijar­
nos solamente en la excelsitud de su obra. Por eso la Academia, 
al presentarse la conmemoración secular del fallecimiento del 
Hombre de las Leyes, no pensó, no podía pensar, en los erro­
res políticos en que pudo incurrir aquella naturaleza superior, 
sino en los grandes servicios que esmaltan la trayectoria de su 
vida en beneficio de Colombia. La vida de los grandes hom­
bres necesita ser balanceada en el gran libro de la Historia, y 
sólo cuando el haber sobrepasa considerablemente, el fallo de 
la posteridad no se equivoca. Entre la política ambiciosa de un 
Emperador de los franceses y sus grandes méritos como admi­
nistrador y guerrero, no ha sido posible que se extinga la glo­
ria de Austerlitz y de Marengo; entre el perdón que el Liber­
tador concedió a Páez por haberse rebelado contra la Consti­
tución en 1826, y la concepción del Congreso de Panamá para 
afianzar la independencia de un continente, la América pasa 
por aquella debilidad para aplaudir la clarividencia del genio; 
no nos detenemos hoy a profundizar si hubo o nó razón sufi­
ciente para sacrificar a los vencidos de Boyacá, pero admira­
mos la fe que siempre acompañó a Santander en el cumpli­
miento de la ley, y vale más ante la posteridad su carta a Páez 
llamándolo al orden constitucional que las excusas que pudo 
presentar para la ejecución anormal de una sentencia judicial.

Siguiendo, pues, el pensamiento de cuál fue la principal 
labor de la Academia en el presente año, os debo referir lo 
pertinente al centenario del 6 de mayo, fecha para la cual 
nuestro Instituto se preparó con la anticipación debida, y apo­
yado por el Gobierno Nacional—que constituyó una Comisión 
Organizadora en la que tomaron asiento nuestros colegas Lo­
zano y Lozano, García Ortiz, Grillo, Tamayo, Dousdebés y Mi- 
ramón—pudo llevar a feliz término un espléndido programa 
de realizaciones, programa que la Secretaría condensó en carta 
dirigida al señor Director del Boletín de Historia. Allí se hizo 
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notar primeramente la serie de conversaciones radiodifundi­
das por la Estación oficial, que muchos miembros de la Aca­
demia hicieron en los meses de febrero, marzo y abril, sobre 
pasajes de la vida de Santander, a manera de preparación del 
ambiente en torno de la conmemoración secular; durante los 
días de abril se abrieron al público los salones de la Acade­
mia para un ciclo especial de conferencias, en las cuales, con 
el detenimiento debido, se analizaron algunas manifestaciones 
de los talentos de Santander en la guerra, en la política y en 
la administración pública. La palabra elocuente y versada de 
los señores García Ortiz, Lozano y Lozano, García Samudio, 
De la Rosa, Forero, Cuervo, Hernández de Alba, Otero Mu­
ñoz y Otero D’Costa, recorrió la vida de Santander en sus di­
versas etapas y actuaciones, pudiéndose decir que de estas lec­
ciones de historia nacional Santander aparece, si no más gran­
de porque su grandeza está definitivamente modelada en nues­
tros anales, al menos más comprensivo para sus conciudada­
nos de una centuria posterior a su muerte. Un libro conten­
tivo de estas conferencias será entregado en breve término a 
los amantes de la historia, y allí podrá apreciar el lector 
aquella tarea gigantesca de Santander por organizar y modelar 
la República en medio todavía de la lucha por la independen­
cia, sorteando las dificultades que a su labor oponía una na­
ción recién libertada, sin concepto claro de regímenes de go­
bierno y sin mucho instrumento humano capaz de contribuir 
eficazmente a la realización de cuadro tan vasto en los anales 
del continente americano.

Dos obras principales acometió la Academia para este cen­
tenario. Fue una de ellas el hermoso libro 1840—Muerte de 
Santander, dirigido por nuestro colega don Manuel José Fore­
ro, y la acuñación de una medalla de bronce cuyo anverso 
muestra la severa efigie de Santander, y cuyo reverso lleva el 
escudo de la Academia adornado con una leyenda adecuada a 
la fecha centenaria. El libro a que nos referimos contiene to­
dos aquellos documentos relacionados con las causas directas 
o indirectas que aceleraron el fallecimiento del procer grana­
dino, los honores rendidos a su memoria y las relaciones escri­
tas en torno de su enfermedad, alguna de ellas desconocida 
hasta el presente. Ilustraciones de mérito artístico adornan las 
páginas de este libro, recibido en zlmérica como un digno tri­
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buto a la gloria de Santander.* También debe señalarse aquí la 
dedicación especial de una entrega dejnuestro Boletín, pági­
nas en las cuales se insertaron los discursos pronunciados por 
académicos de la Historia en! los-diferentes actos conmemora­
tivos: allí la oración del doctor’LópezJde Mesa cerca de la tum­
ba del Vicepresidente*de la Gran Colombia; allí la no menos 
elocuente del doctor García|Ortiz [cuando las corporaciones 
científicas de la capital de Colombia, reunidas en el Teatro de 
Colón, rindieron un cálido homenaje por boca del ilustre po­
lígrafo al que fue propulsor ¡de la educación pública; allí la 
oración fúnebre pronunciada en? nuestra Catedral por el pres­
bítero doctor Juan Crisóstomo García cuando la Iglesia quiso 
unirse a la conmemoración centenaria; allí el discurso que en 
torno de un busto de Santander, inaugurado en el barrio de su 
nombre, pronunció, por encargo especial del señor Presidente 
de la República, el doctor Enrique Otero D Costa; allí las her­
mosas palabras con que ei doctor Arrubla abrió al público la 
Sala Santander en el Museo Nacional; allí el discurso de don 
Joaquín Tamayo en el homenaje del Cabildo de Bogotá; allí 
también la oración del Reverendo Padre Félix Restrepo al 
inaugurar un busto de Santander en el Colegio de San Barto­
lomé, casa intelectual del Hombre de las Leyes, y allí, por úl­
timo, los discursos de los señores Dousdebés y Cuervo en la 
Sociedad Geográfica y en la Sociedad Bolivariana, durante los 
homenajes que esas corporaciones rindieron al General San­
tander.

Como contribución intelectual de más amplias proyecciones 
en el centenario de Santander, la Academia convocó el Segun­
do Congreso de Historia y Geografía Nacionales, que se re­
unió en la mañana de 15 de mayo. Compuesto por delegaciones 
de las Academias y Centros de Historia del país, por los miem­
bros de esta Academia y por representantes de la Sociedad 
Geográfica, este Congreso constituyó una interesante nota en 
el centenario, pues a más de los trabajos meritorios que sobre 
Santander se presentaron, reinó la más franca cordialidad en­
tre sus miembros, y alrededor de la mesa del Congreso se sen­
taron individuos de tendencias ideológicas opuestas, pero uni­
dos todos con fervor patriótico ante la gloria del célebre esta­
dista, cuyos servicios no es posible desconocer delante de un 
sentimiento nacionalista.
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Presente estuvo la Academia en el Puente de Boyacá el 11 
de mayo, invitada por el señor Presidente de la República, a 
efecto de presenciar la inauguración del monumento al Liber­
tador, obra del escultor Von Miller. Al pie de aquel conjunto 
artístico de figuras simbólicas, dominadas por la estatua del Li­
bertador, escuchámos la oración del Jefe del Estado, concep­
ción armónica de la obra de las armas libertadoras para fijar 
en nuestro suelo el sello inconfundible de la legalidad y del res­
peto a la justicia y al derecho.

También se hizo representar la Academia en las conmemo­
raciones centenarias de la ciudad de Cúcuta, por los señores 
Jorge Ricardo Vejarano y Daniel Ortega Ricaurte, quienes tra­
jeron el más grato recuerdo de la manera como el pueblo y 
las autoridades del Departamento Norte de Santander celebra­
ron la gloria del procer que tuvo la fortuna de nacer en su 
hermoso suelo.

Y como esta celebración secular de la muerte de Santander 
se extendió por todo el territorio de Colombia en fervorosa lla­
marada, no fueron pocas las solicitudes que desde el comienzo 
del año llegaron incesantemente a la mesa directiva de la Aca­
demia, en busca de datos, documentos, libros, fotografías de 
lugares, retratos, colaboración de diversa índole, etc., etc., a 
todo lo cual pudo atenderse en la medida de la capacidad de 
nuestros archivos y biblioteca. Que tal colaboración fue eficaz 
lo demuestran los numerosos libros, folletos, artículos de pren­
sa, ilustraciones, placas marmóreas, etc., que vieron la luz en 
torno del 6 de mayo en patriótica emulación de la ciudadanía. 
Así, el nombre del General Santander ha llegado a los más le­
janos puntos del territorio, como para indicar que él es una 
de las figuras en torno de las cuales se ha forjado la gloria de 
Colombia.

Junta de Festejos Patrios.

Dijimos atrás que a las labores de la Junta de Festejos Pa­
trios había prestado la Academia esmerada atención en el pre­
sente año, tanto por estar convencida de la importancia de 
estas conmemoraciones, como por haber hallado en el señor 
Presidente de la República el mismo anhelo de que las festi­
vidades nacionales revistieran la mayor solemnidad y brillo, 
única manera de agitar en torno de los próceres y de su obra 
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el calor y el entusiasmo de las generaciones que disfrutan hoy 
los beneficios de la libertad y de la independencia.

Los distinguidos académicos Arias Argáez, Cuervo, Ortega 
Ricaurte Daniel, Herrera y García Mejía fueron designados 
para integrar la Junta de Festejos, y a ellos acompañó como 
Secretario don Moisés de la Rosa. Una reunión en el Palacio 
de la Carrera dio impulso a las labores de la Junta, la cual 
formó un programa que, si todavía puede ampliarse en años 
venideros, al menos constituyó en el presente un verdadero 
triunfo por la prestancia que el Jefe del Estado dio a las ma­
nifestaciones patrióticas.

Un espléndido homenaje a Camilo Torres en la casa donde 
redactó el célebre memorial de agravios; la oración con que 
el Padre Carlos Ortiz Restrepo enalteció desde la cátedra sa­
grada el sacrificio de nuestros mártires: el juramento a la ban­
dera realizado en el Capitolio por los escolares en presencia 
del señor Presidente de la República; el acto de gratitud ren­
dido al Libertador delante de su estatua de la Plaza Mayor, 
el 24 de julio, después de un desfile de las fuerzas armadas de 
la capital; las conferencias que varios académicos dictaron en 
la sala de actos públicos de esta casa; los honores tributados 
al Tribuno del Pueblo por el Concejo Municipal; la erección 
del busto del Almirante Padilla en una de las mejores aveni­
das de la ciudad, con asistencia de las altas dignidades del 
Gobierno; el homenaje del Ejército ante el bronce del Hom­
bre de las Leyes; la firme voluntad con que los habitantes 
correspondieron al llamamiento de la Alcaldía a fin de ador­
nar con la bandera nacional los frentes de los edificios pú­
blicos y residencias particulares, dio un aspecto singularmen­
te llamativo a la ciudad, pudiendo afirmarse que los colores 
mágicos de nuestro emblema nacional flotaron a) aire el 20 
de julio en profusión pocas veces vista; el severo y artístico 
arreglo de los monumentos públicos: las manifestaciones de 
júbilo patriótico de los diferentes barrios de la ciudad, que 
emularon en el presente año para hacer más honda la signifi­
cación de patria; los conciertos al aire libre presenciados por 
el pueblo en medio de la mayor cultura; la participación de los 
diversos elementos deportivos en los amplios estadios con que 
cuenta la ciudad; el elegante estreno de los salones del Teatro 
Colombia con una fiesta aristocrática; en una palabra, todo en este 
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año mostró un avance definitivo en el modo como debe apre­
ciarse la conmemoración del 20 de julio y del 7 de agosto, 
que no debe reducirse a recordar hechos y personajes nota­
bles, sino, lo que es más, a prometer a la República la defen­
sa de sus ideales, a reafirmar su independencia y a seguir el 
ejemplo de los fundadores de nuestra nacionalidad. No de 
otra manera podrá Colombia mantener su puesto de pueblo 
respetable entre las naciones de este hemisferio. Justo es de­
cir que en esta tarea de la Academia todas las entidades pú­
blicas y privadas prestaron su contingente, especialmente el 
Ejército y la Policía Nacionales, a las cuales enviamos desde 
aquí nuestros agradecimientos. Sea dicho otro tanto a los que 
contribuyeron con su palabra a la exaltación de los próceres.

Publicaciones académicas.

La labor de una corporación como la Academia Colombiana 
de Historia ha de apreciarse por la calidad y extensión de las 
publicaciones que lleven a cabo sus miembros, o ella misma, 
y así, en el presente año hemos podido valorar la consagra­
ción de don Enrique Ortega Ricaurte, quien desde los salo­
nes del Archivo Nacional ha lanzado, con apoyo de las pren­
sas municipales, el primer volumen del Archivo del General 
Páez, el IV volumen de Propios, el interesantísimo libro que 
bajo el nombre de -Acuerdos del Consejo de Gobierno (1821- 
1824) >, ha venido a revelar una de las más puras fuentes infor­
mativas para seguir de cerca el desarrollo de las actuaciones 
oficiales de los primeros tiempos de la República, y un tomo 
de correspondencia entre Bolívar y Santander.

La segunda edición de La Hoya del Amazonas, de don Da­
niel Ortega Ricaurte, considerablemente aumentada, ha visto 
también la luz en este período, y huelga ponderar el valor 
científico de esta producción que coloca a su autor en el nú­
mero de narradores de envidiable sencillez, puesto en contac­
to directo con el gran escenario que le mostraron la selva 
milenaria y el gran río cuyo descubrimiento cumple en el año 
venidero su cuarta conmemoración secular. El premio Codazzi 
que cada año otorga la Sociedad Colombiana de Ingenieros, le 
fue discernido en el presente a Ortega Ricaurte por esta obra 
de mérito harto reconocido. Reimprimió también nuestro co­
lega, en pequeño folleto, la -Historia del Parque de Santan­
der,* a fin de que el público recordara, con ocasión del cente­
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nario del procer, los orígenes y desarrollo de la antigua plazuela 
de San Francisco, tan llena de episodios históricos y que ha 
venido a fundirse con el alma de la ciudad.

De don Antonio Gómez Restrepo ha aparecido el segundo 
volumen de la Historia de la Literatura Colombiana, y la Aca­
demia de la Lengua cariñosamente regaló a los admiradores 
del célebre humanista un hermoso tomo que contiene las poe­
sías escogidas de este varón extraordinario, gloria de la Patria 
colombiana.

El doctor Maximiliano Grillo, que a sus títulos reconoci­
dos de literato une los no menos singulares de historiógrafo, 
nos dejó El Hombre de las Leyes, como su contribución fervoro­
sa a la memoria de Santander. Este libro bullía en la mente 
de Grillo años hacía, habiendo sido él, junto con otros miem­
bros de la Academia, de los verdaderos y tenaces panegiristas 
del Vicepresidente de la Gran Colombia, llegando en su devo­
ción irrestricta a colocarlo en un plano que no todos compar­
timos pero que sí admiramos, por la fe que aquello represen­
ta en ciertos principios de que Santander fue paladín extraor­
dinario.

El doctor Ulises Rojas, distinguido miembro correspondien­
te de esta Academia, publicó en folleto un trabajo suyo titula­
do El doctor Juan Gualberto Gutiérrez, médico de Nariño, y 
el doctor Rafael Tobar Ariza recibió no há mucho la investi­
dura de correspondiente por su libro El Coloniaje, que revela 
especiales disposiciones de carácter sociológico.

La tarea de don Guillermo Hernández de Alba al frente de los 
archivos rosaristas ha proseguido en el presente año, muestra 
de lo cual es el segundo volumen de la Crónica del muy ilus­
tre Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, páginas 
que abarcan los finales de la época colonial para dar comien­
zo a la historia del Colegio en la época de la República. Re- 
tazos de Historia es otra obra de nuestro colega Hernández 
de Alba. De ella han aparecido ya dos volúmenes, y es noto­
ria la acogida que ha tenido en la educación pública esta cla­
se de publicaciones metódicas y sencillas, donde el estudiante 
capta el conocimiento de la historia nacional en un ambiente 
propicio al patriotismo y a la sana crítica.

Don Manuel José Forero reimprimió su biografía sintética 
del General Santander, para poner la vida del grande hombre 
al alcance de los escolares.
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Don Belisario Matos-Hurtado, al aproximarse el centenario 
del 6 de mayo, publicó lo que se llama Perfiles de Santander, 
pequeño libro en que el distinguido académico reunió varios 
de los mejores escritos de varones eminentes sobre la actua­
ción política y administrativa del Hombre de las Leyes, aña­
diendo la inserción del diario sobre la enfermedad y muerte 
del procer, escrito por el señor Pablo Vilar, y que ha sido 
conocido hasta ahora profusamente.

El General Dousdebés obtuvo del Gobierno Nacional la re­
producción de su libro Trayectoria militar del General San­
tander. obra con la cual se ha propuesto el Ministerio de Gue­
rra divulgar los méritos del vencedor en Boyacá.

¿Y por qué no nombrar aquí Las actividades diplomáticas del 
General Daniel F. O'Leary, si Monseñor Navarro, su inteligente 
autor, es miembro de esta Academia, donde goza del aprecio 
de todos? Trabajo brillante éste, como todos los suyos, hijo de 
una investigación paciente que lo coloca en el número de los 
autores que dan la última palabra en aquello que cae bajo su 
pluma, ya sea al analizar el valor histórico del Diario de Buca- 
ramanga, o cuando diserta sobre el corazón de Girardot.

Y ya que citamos a este venezolano distinguido, refirámo­
nos también, de paso aun cuando sea, al no menos eminente 
don Vicente Lecuna, quien en este año nos regaló con un vo­
lumen, Proclamas y discursos del Libertador, compilación más 
exacta y extensa que las que se han hecho sobre el mismo 
punto, y que vincula una vez más el nombre del ilustre his­
toriador caraqueño a la gloria de Bolívar.

La Academia, por su parte, y bajo la dirección de don Ma­
nuel José Forero, publicó el hermoso volumen 1840-Muerte 
de Santander, y está para aparecer otro que contiene las con­
ferencias que en este recinto se dictaron este año alrededor 
del centenario del General Santander. Lectura variada ésta, 
donde cada pieza muestra al héroe en sus diversas manifesta­
ciones de hábil gobernante, y escritas por académicos de diver­
sas tendencias ideológicas, pero unidos todos en el respeto a 
la verdad y en el reconocimiento de los grandes méritos y ser­
vicios del ilustre granadino.

En prensa tenemos la Biografía de Anzoátegui, del doc­
tor Fabio Lozano y Lozano; Gobernadores y Próceres de Nei- 
va, de don José María Restrepo Sáenz, y con la cual con­
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tribuye la Academia a la conmemoración del IV centenario 
de la fundación de la actual capital del Huila; Puntadas de 
Historia, del correspondiente don Enrique Naranjo Martínez, 
servidor eficaz de la Academia desde Boston, su actual resi­
dencia, y Las medidas agrarias de Colombia, libro de nues­
tro colega don Luis Eduardo Páez Courvel, y que mereció 
un voto de aplauso en el Segundo Congreso de Historia.

Fuera de estas publicaciones, que por sí solas permiten 
apreciar la labor de los miembros de la Academia, el Boletín 
de Historia ha sido, como siempre, el vehículo que distribu­
ye dentro y fuera del país la cosecha colectada a través de 
largos y en veces profundos estudios. Con temor de alargar­
nos demasiado, recordaremos unos cuantos de los trabajos his­
tóricos de los académicos, que honran las páginas del Boletín, 
publicación a la cual ha comunicado su Director, don Luis 
Augusto Cuervo, el impulso de su amor por las cosas del 
espíritu.

El Nazareno de San Agustín, de don Juan Crisóstomo 
García; los Caballos de los Conquistadores, de don Miguel 
Aguilera; Origen y fundación del Socorro, de don Horacio 
Rodríguez Plata; Otón Felipe Braun, de don Fabio Lozano y 
Lozano; Alcaldes de Tocaima, de don Alejandro Carranza; 
La vuelta al redil, de don José María Restrepo Sáenz; Des­
cubrimiento y fundación de Buenaventura, de don Enrique 
Otero D’Costa, y una serie de documentos del archivo de 
Indias, enviada por el General Ernesto Restrepo Tirado: Fun­
dación de Ocaña, de don Luis Eduardo Páez Courvel; Orí­
genes de la villa de Honda, de E. Otero D’Costa; El Archi­
vo Sucre, de Enrique Naranjo; don Juan Rodríguez Freile y 
La Celestina, de don Gabriel Giraldo Jaramillo.

Digamos aquí que el Boletín contiene, entre otros muchos 
discursos alusivos a actos conmemorativos de diversa índole, 
los que los académicos don Alberto Miramón y don Joaquín 
Tamayo pronunciaron en el cementerio de Bogotá en una 
mañana de noviembre de 1939, cuando la Academia presidió 
la definitiva colocación de los restos de don Florentino Gon­
zález en el monumento que les consagró el Cabildo bogo­
tano. Fue aquélla una ceremonia elocuente y sencilla, de jus­
ticia a las cenizas del combatido procer que cerró los ojos 
en tierra argentina adonde lo llevaron las vicisitudes poli ti­
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cas de tiempos ya lejanos. Por eso el Embajador de la Re­
pública del Plata, señor Candioti, se asoció a esta ceremonia 
con palabras dignas de un gran pueblo, y los señores Mira- 
món, en nombre de la Academia, y Tamayo, en nombre del 
Municipio, rememoraron entonces los servicios de don Flo­
rentino en diferentes ramas de gobierno, y lo mostraron coma 
un apasionado de la libertad.

Informes de comisiones.

Para que se vea, aun cuando sea someramente, cómo de 
diferentes lugares se acude a la Academia en solicitud de es­
tudios sobre obras de historia o de trabajos de esta índole, 
daremos cuenta de los informes más importantes que han 
sido aprobados en el presente año. Cabe aquí advertir que a 
pesar de que la Academia ha resuelto que no entren en el 
rol de sus estudios sino aquellas obras acerca de las cuales 
el Gobierno Nacional solicita la información correspondiente, 
se ha visto en el caso de hacer excepciones con algunos tra­
bajos que han resultado de mérito saliente, y que da no aco­
gerlos se podría seguir un estancamiento entre los aficiona­
dos a la historia nacional al ver que su esfuerzo es desecha­
do por la Academia por carecer de una formalidad conve­
niente, pero no absolutamente necesaria.

Don Enrique Ortega Ricaurte informó sobre la Conquista 
de la Provincia de los Guanes y fundación de la villa de 
Nuestra Señora del Socorro, trabajo con que se hizo conocer 
ventajosamente don Horacio Rodríguez Plata.

Don Gustavo Otero Muñoz informó sobre el libro El Co­
loniaje, del doctor Rafael Tobar Ariza, estudio bastante com­
pleto sobre el tema y con apreciaciones de juicio y de talen­
to sobre lo que fue el gobierno de la Colonia entre nosotros.

Don Joaquín Acosta Ortegón remitió un estudio suyo, 
La lengua chibcha o aborigen de Cundinamarca, que estudió 
don Manuel José Forero, especializado en este departamento 
de nuestra historia.

De este mismo socio fue la información acerca de las ex­
ploraciones que en el sur del país realizó el señor Pedro M. 
Castro. Aunque no pueda afirmarse que dichos trabajos ten­
gan un sello verdaderamente científico, sí han dado motivo a 
pensar en la restauración de la comisión permanente de 
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arqueología en el seno de la Academia, a fin de encauzar los 
esfuerzos que en este sentido se hacen en diferentes lugares 
del país.

Don Moisés de la Rosa y don Luis Augusto Cuervo estu­
diaron las obras del Padre Ayape: Fundaciones de la Provin­
cia de Nuestra Señora de la Candelaria de la Orden de 
Agustinos Recoletos, y Catálogo de Agustinos Recoletos de la 
Candelaria. Distínguense los trabajos del Padre Ayape por 
una clara exposición, por la seriedad de las fuentes de que 
hace uso y por la manera reposada con que medita y escribe.

Sobre los límites de Villa Pinzón rindió informe muy com­
pleto don Ramón C. Correa, del Centro de Historia de Tun- 
ja y correspondiente de nuestra Academia.

Don Belisario Matos-Hurtado hizo lo propio sobre una 
consulta de Bucaramanga en busca de un escudo para la ban­
dera y demás servicios de los juegos atléticos de aquella ciu­
dad, siendo de parecer el informante que en vez de usar 
heráldica antigua y conocida, se idease otra que respondiese 
mejor al efecto propuesto.

Acerca de una pregunta formulada por el Notario princi­
pal de la ciudad de Lisboa, relativa a la Provincia de Antio- 
quia en 1570, escribió un informe don José María Restrepo 
Sáenz que fue de gran provecho para el solicitante, pues en­
contró en un trabajo pertinente del propio señor Restrepo 
los datos que necesitaba.

Doña Elvira Sarmiento de Quiñones nos envió su libro 
Leyendas de los Boches, sobre el cual presentó informe don 
Daniel Ortega Ricaurte, dejando establecida la manera ele­
gante como la autora trata los asuntos de su obra, y la labor 
que representa para la glorificación de los primitivos habi­
tantes de estas comarcas.

El mismo académico Ortega Ricaurte se ocupó del análi­
sis de la obra Conflictos hispano-lusitanos en Sur América, 
del doctor Francisco Andrade, monografía de magnífica orien­
tación para cualquiera que desee ahondar en las controver­
sias de dos pueblos conquistadores.

El Padre Ayape informó sobre el erudito trabajo de uno 
de sus colegas de religión, el R. Padre Humberto Molano; 
Episcopologio de la Orden de Predicadores en América se 
llama este libro—no publicado todavía—y es curioso anotar 
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que casi simultáneamente dos dominicanos distinguidos—el 
Padre Mesanza y el Padre Molano —el uno en Caracas y el 
otro en el Perú, acometían el mismo trabajo, de lo cual po­
drá resultar una obra completísima acerca de la influencia y 
desarrollo de la Orden de Predicadores, que tan buena y 
fructífera semilla regó en el continente.

Don Gabriel Giraldo Jaramillo rindió un informe sobre 
la bibliografía aprovechable en un estudio referente a la his­
toria de las prisiones en Colombia, obra en que se ocupa el 
doctor Hernán Montoya, a cuyo cargo está el ramo de prisio­
nes en la administración de la justicia.

Don Moisés de la Rosa y don Jorge Ricardo Vejarano 
recibieron encargo de la Academia de estudiar la razón que 
pudiera tener algún periódico de la ciudad cuando en pági­
na principal lanzó el cargo de que los editores del Archivo 
Santander habían adulterado' algunas palabras de la corres­
pondencia de Bolívar y Santander que corre publicada en 
varios volúmenes de los 24 que forman la primera edición 
de aquella obra. Los comisionados de la Academia, ante la 
gravedad aparente del cargo, hicieron un análisis detallado 
de toda aquella correspondencia para llegar a la conclusión 
de que, aun cuando en una o dos cartas del Libertador apa­
recen enmendaduras que pudieron haber sido hechas coetá­
neamente o un poco después de escritas, en ningún caso y 
bajo ningún pretexto puede asegurarse que tales cambios o 
suplantaciones se debieran a los editores del Archivo, en 
quienes no hubo móvil distinto de publicar el Archivo San­
tander tal y como lo encontraron en el momento en que la 
justicia ordinaria lo puso en sus manos. Y es muy honroso 
para esos editores—de los cuales apenas dos o tres sobrevi­
ven—que los mismos historiadores que descubren errores en 
la publicación estén conformes en afirmar que hasta ahora 
nada se ha encontrado en tales yerros que pueda atribuirse a 
mala fe.

Por último, don Tulio Enrique Tascón y don Manuel José 
f orero recibieron encargo de estudiar, a pedimento oficial, la 
Historia de Colombia por F. T. D., corregida y aumentada 
por don José María Arboleda Llórente, destinada a servir 
como texto de escuelas y colegios. Y aunque primeramente la 
Academia fue de parecer que este libro no llenaba bien el 
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fin a que se le destinaba por contener en sus lecciones erro­
res de bulto y apreciaciones poco acordes con el criterio que 
debe informar esta clase de libros, corregidos aquéllos y sal­
vadas las dificultades o tropiezos señalados, la Academia, des­
pués de una segunda petición del Ministerio de Educación 
Nacional, dio su concepto favorable a este texto de historia 
nacional, que reúne magníficas condiciones pedagógicas.

Don Guillermo Hernández de Alba hizo el estudio de las 
fuentes que pueden citarse en relación con la propiedad del 
templo y atrio de Santo Domingo, de esta ciudad, para cum­
plir un exhorto judicial.

Al lado de los informes de los señores académicos, corres- 
póndenos hablar en esta página de las lecturas históricas del 
presente año, las cuales no fueron tan numerosas como en 
otros períodos, debido a la intensa labor que hubo en otros 
sectores de las actividades académicas.

Nuevos apuntes del folk-lore fue el tema escogido por don 
Daniel Ortega Ricaurte para una interesante lectura, en la 
cual nos mostró el desarrollo que ha tenido últimamente la 
investigación sobre costumbres y vocabulario chibchas.

Don Enrique Otero D’Costa habló largamente en dos 
ocasiones; la primera alrededor de la fuerza probatoria que 
pueda asignarse a los extractos sobre juicios de residencia a 
conquistadores y gobernantes que se han publicado en el 
Boletín de la Academia, pues no publicándose íntegramente 
cada juicio con su decisión definitiva de parte de los encar­
gados del fallo, pueden prestarse dichos extractos a formar 
una idea incompleta de la calidad del personaje, y a que que­
den vagando en el ambiente apreciaciones injustas por falta 
de conocimientos ulteriores sobre la manera como en defini­
tiva se decidió el pleito, intentado muchas veces por pasión 
malsana, cuando no por envidia manifiesta. La segunda lectu­
ra de Otero D’Costa versó sobre los orígenes de la Villa de 
Honda, con acopio de las mejores fuentes informativas que 
tánto conoce el distinguido académico.

El doctor Laureano García Ortiz, para responder alguna 
objeción que le hizo un descendiente de don Pepe Groot 
acerca de conceptos emitidos por aquél sobre la obra histórica 
del señor Groot, tuvo a bien leer en la Academia la réplica 
a aquellas objeciones, réplica que le sirvió para fijar más ex­
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tensamente su juicio acerca del valor que puede asignarse a 
la Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, y en ge­
neral a la labor del señor Groot histórica y políticamente ha­
blando. Honra al doctor García Ortiz la circunstancia de ha­
ber censurado por igual a historiadores de diferente escuela 
política, por no hallar en sus escritos la verdad de los hechos, 
ni la imparcialidad de criterio para juzgar épocas y hom­
bres.

Invitaciones del Exterior.

Son frecuentes las invitaciones que recibe la Academia 
para participar o para colaborar en Cuerpos científicos que se 
reúnen periódicamente en diferentes lugares de este conti­
nente, con el fin de trazar nuevos rumbos a las investigacio­
nes de carácter histórico relacionadas con problemas de raza 
y de costumbres indígenas, o bien para impulsar el conoci­
miento bibliográfico del mundo. En el presente año hemos 
tenido sobre la mesa las siguientes invitaciones:

1. a Para el VIII Congreso Científico Americano, y nuestro 
colega don Tomás Rueda Vargas recibió el encargo de re­
presentar a la Academia en el Comité organizador de dicho 
Congreso.

2. a Para la Asociación Interamericana de Bibliografía y 
Bibliotecas, reunida en Wáshington en los días 23 y 24 de fe­
brero. Don Daniel Samper Ortega fue nombrado para repre­
sentarnos, y del resultado dio detallada cuenta en interesan­
te correspondencia.

3. a Para el I Congreso Indigenista Interamericano.
4. a Al XI Congreso Brasilero de Geografía, que se re­

unió en septiembre último. Como colaboración especial la 
Academia envió el libro de nuestro colega Ortega Ricaurte, 
La Hoya Amazónica, obra adecuada al efecto y que hemos 
sabido produjo magnífica impresión entre los expertos de 
aquel Congreso.

5. a Al Congreso III Internacional de Historia de Améri­
ca, con sede en Santiago y reunión en 1942 bajo los auspi­
cios de la Universidad de Chile. La Academia piensa preparar 
su participación en este Congreso, cuyos trabajos y finalidades, 
por versar sobre la historia que más de cerca nos incumbe, 
ha despertado el mayor interés entre los señores académicos.
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6. a A la Exposición del Libro Peruano que se reunió en 
la ciudad de Arequipa. La Academia tuvo el gusto de mandar 
numerosas obras de historia a aquella Exposición, que ha 
tenido la mejor acogida de parte de todas las naciones ameri­
canas.

7. a A la Exposición de Arte Popular, en Santiago de Chile. 
No poseyendo la Academia objetos adecuados a este certa­
men, apenas ha podido limitarse a secundar ante el Gobier­
no las medidas que pudieran hacer eficaz la participación de 
Colombia en tal Exposición, que tomada en conjunto ofrece­
rá una gran manifestación de la vida colonial, prolongada 
hasta el presente por medio de las costumbres de los natu­
rales de cada región del continente.

Por último, la Academia !ue invitada a proponer, a soli­
citud de una respetable Casa americana, qué personaje co­
lombiano podría mostrar más semejanza ideológica con Lin­
coln, y habiendo estudiado las circunstancias que han hecho 
célebre el nombre de este gobernante, se encontió que el Ge­
neral José Hilario López, por el aspecto del problema de la 
esclavitud, fue el colombiano que más se asemejó a aquel 
gran servidor de la humanidad.
Obsequios y adquisiciones.

Todavía no hemos logrado despertar en grande escala, como 
fuera nuestro deseo, la fibra generosa entre muchos compatrio­
tas que estarían en capacidad de obsequiar a la Academia ob­
jetos de arte relacionados con nuestros próceres o en general 
con nuestra historia. La casa de la Academia sería albergue 
seguro para todo aquello que de un modo u otro pueda con­
tribuir al mejor conocimiento y aprecio de muchos episodios. 
Mas cada año algo recibimos, y ese algo va formando, con el 
correr de los años, lo que da a la Academia un sello personal 
de guardadora de nuestros anales, los que no sólo se guardan 
como páginas escritas sino como monumentos de arte que tocan 
más sensiblemente el sentimiento patrio. Aquí tenemos ya una 
considerable y valiosa colección de retratos de historiadores, 
ante quienes se reviven de un solo golpe épocas largas de la 
historia, y cuya presencia espiritual en medio de nosotros es 
acicate para seguir la tarea, fuera de que con ello hemos ren­
dido un tributo de admiración a los que en el silencio con-
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ventual, o en la agitada vida de la administración, o en medio 
de campañas guerreras o en el ajetreo del bufete, enriquecie­
ron el pensamiento colombiano.

Doña Julia Restrepo de Ortiz, en nombre de su hermano 
nuestro distinguido consocio don Ernesto Restrepo Tirado, ob­
sequió a la Academia con un busto en bronce del pensador de El 
Cabrero, busto que perteneció al ilustre Ministro de Núñez, 
don Vicente Restrepo.

Don Ricardo Moros regaló para el museo de la Academia 
cinco mascarillas tomadas por Alberto Urdaneta. Pertenecen 
ellas a personajes conocidos, como son don Severo García, 
Obispo de Tunja; don José María Rojas Garrido, cuyo recuer­
do tribunicio todavía perdura; don José María Ponce de León, 
célebre en los anales artísticos de Bogotá; don Candelario 
Obeso, poeta de alta resonancia, y don Didacio Delgado, ador­
nado con el título de General.

Monseñor Nicolás E. Navarro nos trajo de Caracas un ejem­
plar de la medalla que el clero de Venezuela hizo acuñar en 
recuerdo del primer centenario de la muerte del Libertador.

El Excelentísimo señor Presidente de la República nos ob­
sequió con una de las medallas conmemorativas del centenario 
del fallecimiento de Santander, y varias oleografías del procer 
granadino.

La Junta de Festejos Patrios dejó aquí el retrato del cro­
nista Pedro Cieza de León, llevado al lienzo por el artista 
Restrepo Rivera, y el señor Embajador de la Argentina, por 
disposición de su Gobierno, ha hecho a la Academia el valio­
so obsequio de una colección de retratos de personajes céle­
bres en la historia del pueblo argentino, retratos entre los 
cuales se destacan los de San Martín y Rivadavia, Belgrano y 
Pueyrredón, Sarmiento y Alberti. La Academia guardará cui­
dadosamente este recuerdo de la nación del Plata, que viene 
a unir más las simpatías de Colombia hacia aquel pueblo de 
crecientes progresos. Nuestro Ministro en Méjico, doctor Za- 
wadzky, al dar cuenta de la festividad con que la Legación a su 
cargo honró la memoria de Santander, nos envió copias fotos- 
táticas de dos documentos importantes: la carta de Santander 
al Gobierno de Méjico, en 1829, ofreciendo sus servicios mili­
tares, y el decreto sobre honores a Benito Juárez, dictado por 
le Congreso de Colombia en 1865.
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Nosotros hemos hecho labor cultural por medio de cons­
tantes envíos de obras de la Academia a centros científicos de 
Europa y América, a colegios y universidades del país, a las 
academias y centros de historia, y a particulares que desean 
ilustrarse en cuestiones de historia. También distribuimos las 
medallas de Santander, y nuestro Boletín conserva su radio de 
acción, cada día con mayor pedimento. A la ciudad de Mari­
quita obsequió la Academia con la maqueta que modeló el es­
cultor don Luis Alberto Acuña, de la estatua yacente de 
Jiménez de Quesada.

En cuanto a adquisiciones, hemos comprado un retrato al 
óleo de Santander, de magnífico y desconocido pincel, y dos 
cuadros de espléndido colorido y composición, que sin duda 
representan episodios de alguna de nuestras guerras civiles de 
fines del siglo pasado, cuando en medio de alegre comparsa se 
marchaba a los campos de muerte.

Fallecimientos.
Como todos los años, algo se ha llevado la muerte en el 

presente, comoquiera que ella es compañera inseparable del 
hombre v única que da el descanso definitivo a la labor. Y 
si a sus fueros hemos de vivir acostumbrados, siempre nos sor­
prende, sobre todo cuando arrastra tras sí valores de los cuales 
aún esperaba mucho la ciencia de Clío.

Hemos perdido a uno de los fundadores de la Academia, 
respetable por su origen procero y por aquella benevolencia 
que no lo abandonó en su larga existencia. Nos referimos a 
don Anselmo Pineda, hijo del Coronel del mismo nombre, que 
unió el suyo a los fastos militares de Colombia, y aún más a 
los de la cultura nacional con la donación de una biblioteca 
que ha sido a través de un siglo eficaz abrevadero de historia­
dores y cronistas. Don Anselmo, que acaba de morir, fue siem 
pre amigo dilecto de la Academia, siempre se interesó por ella 
y tuvo en alto aprecio el honor de haberla visto nacer a prin­
cipios del presente siglo.

Otro académico de número que ha cerrado tranquilamente 
sus ojos en la ciudad de Cali fue don Martín Restrepo Mejía, 
conocido en el país por una labor educacionista de media cen­
turia, con la palabra del profesor y la pluma del pedagogo. 
El señor Restrepo Mejía hizo de la educación un culto de su 
espíritu, y sus textos revelan siempre la huella del hombre 
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que se interesó en todo momento por la instrucción de la ju­
ventud dentro de los cánones de la moral cristiana y el respe­
to a las enseñanzas de la Iglesia. Como historiador, se distin­
guió por la sencillez de su estilo, y cuando su imaginación lo 
llevó a divulgar la historia con narraciones novelescas, se des­
cubre en sus páginas el cuidado que puso para que la verdad 
no sufriese detrimento en las redes de la fantasía. Así lo dijo 
él, así lo cumplió, y las muestras que dejó sobre la historia 
de algunas de nuestras guerras civiles lo comprueban satisfac­
toriamente.

De los correspondientes hemos perdido a un ilustre octoge­
nario, don Simón S. Harker, de Bucaramanga, gran patriota 
y gran caballero, a quien debe aquella ciudad muchos de sus 
timbres intelectuales, y al doctor Dustano Gómez, venerable 
patricio boyacense cargado de años y de merecimientos. Y hace 
apenas tres días perdió la República en la ciudad de Pasto 
uno de los raros valores de esta generación. Hablamos del 
académico correspondiente don Leopoldo López Alvarez, gran 
señor de la historia de su Departamento y gran señor de las 
letras clásicas, con pruebas de bulto, como que tradujo con 
propiedad desconcertante las obras inmortales del pensamiento 
griego y latino, traducciones que han pasado en recatado si­
lencio, quizá por el abandono que hemos hecho del estudio 
de las humanidades, sin darnos cuenta de que tal olvido no se 
compensa jamás con ciertos progresos materiales Ahora que 
la muerte ha paralizado la pluma de este traductor fiel de 
Homero y de Virgilio, se apreciará mejor esa labor, cumplida 
con modestia y con los recursos particulares de su autor. Duer­
man en paz los colegas desaparecidos y puedan ver desde ul­
tratumba que el recuerdo de sus méritos y virtudes no se 
borrará de los anales de la corporación a la cual sirvieron con 
fidelísimo cariño.

Nuevos miembros de la Academia.

El fallecimiento de don Anselmo Pineda determinó una 
silla vacante, para la cual fue promovido el doctor Maximilia­
no Grillo, quien desde años atrás ocupaba asiento entre nos­
otros como socio correspondiente. Esta promoción ha sido muy 
bien recibida, porque además del brillo literario que América 
le reconoce, el nuevo académico de número es uno de aque­
llos apasionados defensores de las grandezas de Colombia, y 
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su pluma, puesta al servicio de las grandes ideas, afianza en 
el concepto popular los méritos de preclaros servidores pú­
blicos.

La nómina de nuevos correspondientes es una señal de la 
renovación inteligente que la Academia se ha propuesto, con­
vencida de que es necesario ir llamando a su seno aquellos 
elementos que se distingan en el campo de las investigaciones 
históricas y puedan proseguir esta labor consagrada por el 
tiempo. De esta manera se asegura ¡a supervivencia del Insti­
tuto, que como fiel servidor de la verdad y de la Patria, no 
puede desaparecer. Consecuente con este pensamiento y con 
la mira de dotar a la Academia de elementos que respondan 
a diversas actividades, ha llamado en el presente año al doc­
tor Ulises Rojas, al Reverendo Padre fray Eugenio Ayape, a 
don Evaristo Herrera de La Torre, al doctor Jorge Alvarez 
Lleras, a don Luis Eduardo Páez Courvel, a don Horacio Ro­
dríguez Plata y a don Gabriel Giraldo Jaramillo, todos cum­
plidísimos caballeros, versados cada uno en su especialidad y 
capaces de proseguir la tarea que desde ahora se confía a su 
lealtad y méritos.

Academias y Centros.

Las Academias y Centros de Historia han mantenido estre­
chas relaciones con la nuestra, y prueba de ello dieron con 
ocasión del Segundo Congreso de Historia, para el cual lama 
yor parte de aquellas corporaciones se hizo representar por 
delegados de lo más saliente de cada una. Además, fue consi­
derable la labor que varios centros llevaron a cabo en honor 
del General Santander, ora por medio de libros y folletos, ya 
por medio de conferencias y actos públicos que revistieron 
gran solemnidad. Especialmente grato es anunciar que la Aca­
demia de Historia de Cartagena de Indias fundó en este año 
los centros de Mompós, Montería, Sincelejo y Carmen de Bo­
lívar; de éstos, que debieron inaugurar tareas el 6 de mayo, 
sólo ha llegado el acta de instalación del centro del Carmen 
de Bolívar, y confiamos en que los otros habrán hecho lo pro­
pio y proseguido sus trabajos, para los cuales esta Academia 
está pronta a ayudarles en todo lo que sea posible.

Con la Academia Venezolana de la Historia hemos segui­
do una trayectoria de mutua simpatía y aprecio, y de ella 
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hemos recibido la serie de obras que publicó con ocasión del 
cincuentenario de su fundación. Entre esas obras se destacan 
la reproducción del Correo del Orinoco y la Gaceta de Cara­
cas, como también la nueva edición de la Historia de Vene­
zuela del clásico Baralt. Con las demás corporaciones similares 
a la nuestra en América, las relaciones han sido igualmente 
benéficas por el intercambio de libros de historia, que permite 
en cada nación seguir el pensamiento y las actividades de estos 
cuerpos. Para afianzar mejor esta común amistad, tenemos en 
Montevideo a nuestro colega don Raimundo Rivas, Ministro 
de Colombia; en Lima al académico doctor Eduardo Restrepo 
Sáenz, Embajador ante el Gobierno del Perú; en Buenos Aires 
a don Germán Arciniegas, actual Encargado de Negocios, y 
en Wáshington reside actualmente don Daniel Samper Ortega, 
Consejero de la Embajada de Colombia.

Resta deciros que la Academia se ha reunido regularmen­
te durante el ano con la asistencia puntual de los señores 
académicos que residen en la ciudad; que todos los asuntos 
que han caído bajo su estudio han sido despachados procu­
rando el acierto en los resultados; que ha buscado, por medio 
de proposiciones y acuerdos, llevar una voz de aplauso a los 
iniciadores del progreso, y también llamado la atención cuan- 
doquiera que no ha encontrado justificadas algunas medidas 
tendientes a modificar la estructura de algunos monumentos 
históricos, y que ha enriquecido los anaqueles de su bibliote­
ca con la adquisición de obras raras y con las numerosas que 
diariamente llegan de diversas partes del mundo. Nuestro co­
lega De la Rosa, a cuyo cargo está el servicio de la bibliote­
ca, ha sido un inteligente y asiduo colaborador en las tareas 
de la Academia.

La presidencia de la Academia ha sido desempeñada en el 
año que hoy termina por don Enrique Otero D’Costa, a cuyo 
lado ha compartido las tareas directivas como Vicepresidente, 
don Jorge Ricardo Vejarano, ausente hoy de Colombia. El se­
ñor Otero D’Costa no podrá negar que en todo momento fue 
escuchada su palabra como la de un diligente conductor, y 
que tuvimos en él al amigo dilecto y al eminente historiador 
que guió los trabajos de la Academia con experta mano. Para 
sucederle en este cargo entra hoy el doctor Daniel Ortega 
Ricaurte, en quien la Academia ha visto siempre una inteli­
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gencia y un gran corazón al servicio de la Patria. Como Vi­
cepresidente ha sido llamado don Guillermo Hernández de 
Alba, de cuyos méritos y servicios a la Academia no hay ne­
cesidad de decir una palabra más a las muchas con que a 
diario admiramos su espíritu investigador y su sereno e im­
parcial criterio.

Sean ellos bienvenidos a la Mesa Directiva de la Academia, 
y desde ahora podemos afirmar que bajo el comando de sus 
virtudes y talentos, la corporación que tánto amamos todos 
proseguirá su marcha ascendente para bien de Colombia.

PALABRAS

pronunciadas por don Enrique Otero D’Costa al hacer entrega de la Presidencia 
de la Academia Colombiana de Historia el día 11 de octubre de 1940.

Doctor Ortega Ricaurte:
Lá Academia, con felicísimo tino, os ha escogido para pre­

sidir su marcha durante el período reglamentario que empie­
za hoy; y el escrutinio proclamó la unanimidad de tal esco- 
gencia. Estáis, pues, ungido, plena y justicieramente, y ante 
esa merecidísima consagración me yergo alborozado, para ce­
lebrar el que un cargo de tánta magnitud en nuestra vida na­
cional, venga ahora a vuestras manos, esas manos tan compe­
tentes y tan decididas por todo aquello que atañe a los nobles 
propósitos que guían a esta corporación.

Cuando asumí, hace un año, el puesto de honor que hoy 
os corresponde norabuena, expuse ante el concurso que apres­
tigiaba este recinto un sobrio pero sustancioso programa del 
trabajo que me proponía realizar durante mi ejercicio. No todo 
él pudo cumplirse, porque la intensa y sostenida acción que 
acometió nuestra Mesa Directiva, así en los homenajes rendi­
dos a la memoria del General Santander como también en 
los festejos patrios, nos embargó la mayor parte de nuestras 
actividades.

Sufrimos así una falla parcial en la realización de nues­
tros propósitos, bien que compensada ampliamente con el éxi­
to completo obtenido en las mentadas conmemoraciones, éxito 
que, dicho sea en esta solemne ocasión, no podía ser menor 
desde el momento en que la Academia recibió el decisivo apoyo 
moral del Excelentísimo señor Presidente de la República, 
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quien desde el solio mismo animó y vivificó gallardamente tan 
noble cruzada, dando así un bello ejemplo de cómo pueden 
nuestros Gobernantes lograr exaltar debidamente las legítimas 
glorias de Colombia, y de cómo pueden hacer recordar feliz­
mente las grandes efemérides de la Nación!

Así pues, si dejamos de realizar parte de nuestros buenos 
intentos, realizámos en cambio llenamente otros de singular 
valor en el solar de la Patria. Mas la falla apuntada, en todo 
caso, no empece, porque reposando en vos, doctor Ortega, la 
dirección de la Academia, a buen seguro encontraréis la opor­
tunidad de realizar todo aquello que sea estimado digno de 
realización. Confío, doctor Ortega, ese legado a vuestra dis­
creción tan ponderada, ’a vuestro calificado patriotismo y a 
vuestras dotes ejecutivas que todos os reconocemos.

Doctor Ortega Ricaurte:
Al empuñar las riendas de la Academia Colombiana de His­

toria, de esa nuestra Academia que se agita juvenilmente den­
tro de los viejos muros de esta casona donde palpita en cada 
ángulo, en cada centímetro cuadrado la canción de la Patria, 
puedo proclamar en voz alta que vuestro título no tan sólo 
emana de la sincera materialidad de una justísima elección; 
ese preciado título, doctor Ortega Ricaurte, fluye ala par, mo­
ralmente, por derecho de abolengo, como que vuestros glorio­
sos ascendientes, los Ortegas y los Ricaurtes, descuellan en pri­
mera línea entre los escultores de nuestra nacionalidad. Feliz 
circunstancia: porque la voz de la sangre resonará, sin un solo 
silencio, en los compases de vuestro corazón, y sus latidos os 
darán entonces las orientaciones que habrán de dar en el blan­
co al cual apuntan los caros ideales de nuestra Institución.

Mejores auspicios no podrían augurarse, y al celebrarlos, 
tal cual los celebro intensamente, os entrego la Presidencia 
de nuestro amado Instituto con el espíritu alegre y confiada 
el alma en vuestras claras ejecutorias y en vuestra ejemplar 
consagración al deber.

Ocupad, señor Presidente, el simbólico sillón; y al haceros 
la solemne entrega del cargo, y al incorporarme nuevamente 
al grupo general de mis queridos compañeros de labores, os 
ruego catalogarme entre vuestros buenos soldados, si no entre 
los mejores, sí enti:e los más adictos, entre los más pertinaces 
que habrán de combatir a vuestro lado en la justa patrióti­
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ca que en las venideros días os corresponderá librar a la som­
bra de nuestro pabellón, y en la cual sabréis seguramente 
desplegar vuestras facultades de recio adalid, y en la cual ha­
bréis de conquistar, a no dudarlo, los frescos laureles con que 
el buen Exito corona al fortunoso vencedor!

PALABRAS

pronunciadas por el doctor Daniel Ortega Ricaurte al tomar posesión de la Pre­
sidencia de la Academia Colombiana de Historia.

Excelentísimos señores Embajadores; señores académicos: se­
ñoras y señores:
Es un lugar común, frecuentemente repetido en ocasiones 

como la presente, decir que el honor que se recibe es inmere­
cido; mas en este caso tal afirmación, que hago con absoluta 
sinceridad, no es sino el reconocimiento de un hecho evidente 
para el que habla y palpable para quienes lo escuchan, pues 
la designación recaída en mí para presidir las labores de esta 
docta institución, es desproporcionada con mis merecimientos 
y superior a mis capacidades; convencido de ello, jamás tuve 
la pretensión de llegar a ocupar este altísimo puesto, al que 
me han elevado mis benévolos colegas, teniendo en cuenta, 
sin duda alguna, mi cordial cariño a la Academia y mi inte­
rés por su prosperidad, único aporte que a ella puedo ofre­
cer; vuestra elección unánime es, antes que todo, la expresión 
de una generosa amistad que me enaltece y que me obliga a 
inclinarme ante la voluntad de la Academia.

Lujosa es la nómina de los Presidentes que me han pre­
cedido en cerca de cuatro décadas de vida académica: hom­
bres doctos, historiadores insignes y ciudadanos prestantes de 
la Patria, cuyas huellas, que todavía perduran gratamente, de­
bo esforzarme por seguir, y orientado así para el mejor des­
empeño de este cargo con el ejemplo de mis antecesores, todo 
programa de trabajos para el período que hoy se inicia, esta­
ría por demás.

Sin embargo, me atrevo a insinuar la conveniencia de pro­
curar el incremento de nuestra biblioteca y la publicación de 
su catálogo para el mejor servicio de los académicos y del 
público; lo mismo que del arreglo del archivo; de continuar 
los concursos que establecen nuestros estatutos, con los cuales 
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se fomenta el estudio y se estimula el interés por la historia 
de las nuevas generaciones, entre las que se hallan los que no 
muy tarde habrán de sucedemos en las tareas académicas; y 
me esforzaré porque se reanuden las lecturas históricas quin­
cenales, las que, a la par que dan amenidad a las sesiones, 
las hacen más prácticas, y si a ellas invitásemos al publico, 
realizaríamos al mismo tiempo una labor docente. Esas lec­
turas se anunciarán con anticipación, para dar ocasión a los 
académicos de hacer las observaciones que estimaren necesa­
rias, y al fin del año se publicarán en un volumen especial.

Así no decaerá nuestra Academia y continuará por el cami­
no de progreso que hasta hoy ha recorrido en beneficio de la 
Patria y como índice de la cultura nacional; pero permitidme 
que me detenga un poco más a esbozar modestamente un plan 
que, si llegare a realizarse —como lo confío con la ayuda de 
Dios y con vuestra ilustrada cooperación,— dará más esplen­
dor a la Academia y su nombre y prestigio pasarán las fron­
teras para extenderse por el Continente, redundará en efec­
tivo provecho de sus miembros y prestará invaluable servicio 
a la República.

Desde esta misma cátedra y en solemnes ocasiones, voces 
más autorizadas que la mía han hablado sobre lo que es y 
sobre lo que debe ser la historia de Colombia, de modo que 
es inútil repetirlo ahora y vosotros lo sabéis mejor que yo.

Pero no me refiero a teorías. Es necesario que la Acade­
mia proceda a la preparación de una historia extensa y lo 
más completa posible de Colombia, que se remonte a los tiem­
pos prehistóricos para disipar las tinieblas en que todavía se 
halla envuelto aquel período y que busque en los arcanos de la 
paleontropología, de la etnografía y de la arqueología, el origen 
de la raza americana; historia que abarque todas las épocas, 
para lo cual es necesario revolver y escudriñar archivos colo­
niales, con la mira de investigar y valorar mejor la obra por­
tentosa de los conquistadores, que como la de todas las demás 
generaciones que los sucedieron, aportaron su tributo a la obra 
común de la formación de la personalidad espiritual de la Pa­
tria; que analice después serenamente las épocas gloriosas de 
la Independencia y de la República con la exaltación de la 
memoria de sus fundadores; mas pesando y valorando las ac­
ciones brillantes de la guerra magna a la luz de documentos, 
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para alabar el genio o el heroico sacrificio de nuestros pró­
ceres, pero sin despojarlos de sus faltas o errores, por otra 
parte humanos, y contemplando con serenidad los hechos que 
forman el pasado inmarcesible de Colombia que llega hasta 
nosotros en una estela luminosa; y terminar con el estudio 
de los tiempos modernos, analizados fríamente con un crite­
rio subyugado a la tolerancia recíproca de todas las opiniones.

No pretendo afirmar que la empresa sea fácil ni que la 
labor sea de pocos años, pero conviene dar pronto comienzo 
a ella y aprovechar lo mucho que ya se tiene adelantado, prin­
cipalmente por nuestros académicos en estos ocho lustros de 
intensa y fecunda labor.

Los cronistas no escribieron historia, pero sí nos legaron 
un precioso acervo de datos fidedignos y de fechas precisas, y 
como estereotipados en sus pergaminos los personajes que fue­
ron protagonistas de la magna epopeya colonizadora; por tanto, 
sus crónicas constituyen fuentes valiosas de información que 
servirán de sólido cimiento para rehacer sobre ellas la historia 
y fundamentar los orígenes de la vida nacional colombiana, 
confrontando unos con otros y analizando con elevado espí­
ritu crítico su valor histórico. Ellos se remontan a la génesis 
de la Conquista, porque como lo dijo el gran Menéndez y Pe- 
layo en frase feliz, "la cultura colombiana es tan antigua como 
la conquista misma.

Debe, pues, partir ese estudio de los preciosos escritos de 
Jiménez de Quesada en su Compendio Historial., y al Funda­
dor seguirán lógicamente: Hernández de Oviedo, el famoso 
Cronista de Indias y primer historiador de la Colonia, cuya 
obra puede cotejarse con la del Padre Las Casas, quien sin 
negar la verdad de los hechos referidos por aquél, los discute 
en cuanto a su interpretación y alcance; el fecundo Juan de 
Castellanos, que merece entera fe en los hechos por él pre­
senciados, como verdadero testigo de la Conquista; el erudito 
Padre José de Acosta, observador científico de las nuevas tie­
rras descubiertas, que nos ilustra también sobre el desarrollo 
a que habían llegado los estudios científicos en aquellos tiem­
pos; Aguado, en sus relatos llenos de sinceridad como testigo 
fehaciente de muchos episodios que narra con profusión de 
detalles; las páginas que fueron fruto de la abnegada y paciente 
labor investigadora de fray Pedro Simón, relator de nuestras 
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tradiciones, quien parece que hubiera penetrado en el alma y 
en la vida del pueblo chibcha; la obra nunca bien ponderada 
de Flórez de Ocáriz, lo mismo que la de Rodríguez Freyle, 
que si no nos legó una verdadera historia, sí refleja con pre­
ciosas observaciones y anécdotas la vida y costumbres de los 
primeros tiempos coloniales, como un verdadero costumbrista 
y artífice del fol-klore, amén de sus importantes datos crono­
lógicos, ya sobre fundaciones de pueblos o ya sobre manda­
tarios y prelados. Hay que aceptar la fuente de información 
que se halla en las admirables Décadas de Herrera, a quien fue 
dado husmear con entera libertad los reales archivos; seguir la 
fundamental historia de Fernández de Piedrahita, que supo 
esclarecer y aclarar con elevado juicio las narraciones de sus 
antecesores, lo mismo que la valiosa obra del Padre Zamora, 
de indiscutible veracidad; y aprovechar las enseñanzas de Cie- 
za de León, más historiador que cronista, quien dibujó con 
mano maestra el escenario de las gestas conquistadoras con 
sus realistas descripciones de la geografía americana, y que 
permite estudiar el campo donde se desarrollaron los episo­
dios de los tiempos pretéritos.

Todos ellos, y otros más, como los abnegados misioneros 
que dejaron estampadas la vida, creencias y costumbres de los 
indígenas, en cuyos espíritus penetraron con la misma facili­
dad con que se internaron en sus salvajes dominios.

Hé ahí, señores, la base de la historia de aquellas épocas, 
analizada ya con paciente investigación crítica por nuestro 
ilustrado colega Otero Muñoz.

Y para remontarnos a las épocas precolombianas nos ayu­
darán el Inca Garcilaso, los etnólogos Padres García y Rocha, 
Ezequiel (Jricoechea, el sabio filólogo de las lenguas indígenas; 
don Vicente Restrepo, erudito investigador que sentó las bases 
de la etnografía y de la arqueología y cuyas huellas siguieron 
con provecho y en beneficio de aquellas ciencias, Cuervo Már­
quez, Triana, Vicente Retrepo, su ilustre hijo don Ernesto 
Restrepo Tirado y muchos otros de las generaciones actuales.

No es que la obra esté hecha, pero sí me atrevo a decir 
que con la adquisición de unos cuantos documentos inéditos 
que reposan en los archivos nacionales y en los españoles, la 
tarea es de ordenación y de crítica, para lo cual honran los 
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sillones académicos muchos ilustrados historiadores, suficien­
temente capacitados para acometerla con brillo y competencia.

La Independencia y la República: esos períodos admirables 
de la Patria colombiana, han sido más estudiados y mejor ana­
lizados, aunque las fuentes que habrán de guiarnos tienen que 
ser sometidas con mayor rigor al crisol de la más pura crítica, 
para que su historia refleje una auténtica investigación de la 
verdad.

Y desfila entonces ante nuestro recuerdo otra pléyade de 
historiadores, más o menos imparciales, pero todos apoyados 
en datos verídicos. Rompen la marcha Vargas Jurado y Ca­
ballero con los relatos descarnados de episodios de que fueron 
testigos presenciales; el Diario Político del sabio Caldas y las 
Memorias de un Abanderado, modelo de precisión y sencillez; 
sigue el verídico y sincero General Joaquín Acosta, al que se 
une su ciencia en diversas ramas del saber: la figura venerable 
de José Manuel Restrepo, paciente investigador de los archi­
vos, quien nos suministra una guía muy valiosa en la bús­
queda de datos, como narrador exacto y fiel de sucesos en que 
fue actor o que presenció durante la Independencia y en los 
albores de la República; Quijano Otero, gran historiador que 
estudió como pocos nuestros anales, ampliamente documentado 
y metódico expositor: Groot, aprovechable como fecundo reco­
pilador de la historia colonial y como costumbrista: Posada 
Gutiérrez, en su Curso de Filosofía Política, como lo llamó 
Gómez Restrepo, escrito no exento de la apasionada exalta­
ción partidista de la época, pero en quien se puede hallar 
orientación histórica si se le consulta serenamente; O’Leary, 
Plaza, Mosquera y muchos otros.

Y para los tiempos modernos tenemos el admirable derro­
tero que se encuentra en la obra de nuestro lamentado cole­
ga Gustavo Arboleda, que los historiadores de hoy pueden 
analizar para deducir enseñanzas y juicios acertados, sin que 
los hechos sean desfigurados por el aliento desolador de las 
pasiones humanas; Ibáñez, y Henao y Arrubla, y Posada.... ¿Pero 
a qué nombrar más historiadores modernos si aquí estáis vos­
otros y vuestra obra admirable en la Academia, comprendida 
en más de un centenar de volúmenes, eruditos, de maciza con­
textura histórica y de severa crítica?
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Y tendremos que valernos asimismo de las tradiciones* 
que permiten palpar el alma colombiana, aprovechar el ma­
terial nuevo que se encuentra en los archivos que hoy están 
en vía de organización científica, compulsando documentos y 
juzgando con severa imparcialidad los hechos para que a tra­
vés de ellos luzca la verdad, y hallaremos valioso auxiliar en 
las mapotecas, enantes empolvadas y semidestruídas, como 
factor decisivo para estudiar el escenario de las acciones des­
critas por cronistas e historiógrafos.

Con estos elementos, los académicos, entre los cuales hay 
muchos que, además de ser historiadores muy competentes, 
están especializados en diversas ramas del saber relacionadas 
en una u otra forma con la historia, harán que nuestro Ins­
tituto, dejando un amplio cauce a la interpretación científica 
e imparcial de los acontecimientos, bien apreciados y libre­
mente comentados, lleve a cabo una historia general de Co­
lombia, de estilo moderno, imparcial, documentada y filosó­
fica, de exquisita presentación editorial y profusamente ilustrada 
con mapas y fotografías; y habremos de valernos de tántos 
adelantos científicos que pueden cooperar al mejor éxito de 
la empresa, tales como la fotoscopia, la aerofotografía, para 
presentar y estudiar a cabalidad los campos de batalla, etc. 
Debemos esperar también la valiosa ayuda de los Centros De­
partamentales que pueden estudiar la historia de las seccio­
nes, lo mismo que solicitar la cooperación de nuestros cole­
gas de las Academias de los países bolivarianos, con las que 
tenemos que buscar un constante intercambio cultural y de 
investigación.

La Sociedad Geográfica y la Academia de Ciencias pueden 
colaborar eficazmente en nuestra obra, así como nosotros es­
tamos comprometidos, y hemos de cumplirlo, a participar en 
su magna empresa del Diccionario Geográfico.

Por razones obvias, esta historia debe estar enérgicamente 
sujeta a un plan determinado previamente, formar un solo 
cuerpo de doctrina y presentar un estilo armónico, y, por lo 
tanto, debe ser obra de la Academia y no de los académicos 
aisladamente.

Las lecciones dictadas el año pasado en un curso de His­
toria de Colombia, gracias a la feliz iniciativa del doctor Lo­
zano y Lozano, entonces dignísimo Presidente de la corpora­
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ción, y las que en el presente año se continuaron alrededor 
de la vida del General Santander, estudiando al egregio pro­
cer bajo todos sus aspectos y analizando las múltiples y bri­
llantes facetas de su meritoria obra, son un ejemplo de lo 
que podemos realizar, pero, al mismo tiempo, esas lecciones 
no forman ni una historia de Colombia ni una auténtica biogra­
fía del prestante granadino, pues a unas y a otras les falta una 
coordinación apropiada y dejan vacíos que sólo una entidad 
directiva puede llenar.

Historia, conferencias, concursos, lecturas, archivo, biblio­
teca, cátedra, todo conduce a un solo ideal: hacer de la his­
toria colombiana, no una industria, pero sí una noble profe­
sión, más digna y más elevada que otras muchas. Mas como 
hay que atender al cotidiano vivir, para poder dedicar las ap­
titudes históricas a esos estudios laboriosos y pacientes, es 
necesario que el trabajo sea remunerado; si se gana la vida de­
corosamente profundizando en las matemáticas, o estudiando 
las ciencias naturales y la medicina, o dedicándose al foro, u 
oficiando ante el altar de Dios, ¿por qué no ha de hacerse lo 
mismo con la historia, ciencia noble que dignifica a la Patria? 
Es tiempo de que entremos ya por ese camino que están si­
guiendo las naciones más cultas, y a ello debemos ordenar 
todos nuestros esfuerzos.

Afortunadamente tenemos ahora un Gobierno comprensi­
vo, que se ha preocupado como ninguno otro por el adelanto 
cultural de las generaciones jóvenes y por exaltar su prestan­
cia ante el mundo civilizado, y tengo fe en que habremos de 
obtener una ayuda eficaz y apropiada a la magnitud de la 
empresa, pero, en todo caso, espero, con el concurso v el apo­
yo de mis colegas, con esa misma laboriosidad sistemática con 
que hasta hoy han trabajado en la Academia, dejar sentado 
en este año el cimiento de la Historia General de Colombia.

No me extiendo más en detalles, que tendré el honor de 
concretar muy pronto en un proyecto de acuerdo, porque me 
estoy alargando demasiado y estaréis ansiosos de oír el verbo 
elocuente de nuestro dignísimo compañero el Padre Félix 
Restrepo.
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Señor doctor Otero D’Costa:
Hace catorce años, en ocasión semejante a ésta, os decía en 

frases sinceras y llenas de verdad el ilustre fundador de la 
Academia: que erais “insigne trabajador en el campo de la 
historia patria, que después de haber acumulado en vuestra 
persona, dentro de los años todavía florecientes de la moce­
dad, envidiables merecimientos como sagaz y erudito investi­
gador, habéis dado en la Presidencia de la Academia brillan 
tes muestras de vuestros talentos y al mismo tiempo de vues 
tras virtudes y prendas de caballero, que son en vos preciosa 
herencia de familia.”

Qué no debería añadir ahora para ser justo, después de tres 
lustros más de incesante trabajo que consta en importantes 
informes documentados, en algunos de los cuales, relacionados 
con las fundaciones de ciudades, habéis dicho la última pa­
labra; en muchísimos de los números de nuestro Boletín 
aprestigiados con vuestros doctos escritos, especializados casi 
siempre en los asuntos no estudiados u oscuros, lo mismo que 
hicisteis en el Boletín Historial de la Ciudad Heroica y en 
el Archivo Historial de Manizales, publicaciones a las que 
disteis vida y prestancia; en libros valiosos y en profundos 
trabajos de crítica histórica, lo mismo que en leyendas, plenas 
de amenidad y de erudición, más admiradas por los extra­
ños que por los propios; en amenas e instructivas conferen­
cias y en elocuentes discursos patrióticos; en los servicios cons­
tantes a la Academia, cuyos debates ilustráis casi siempre con 
vuestras atinadas y doctas intervenciones, y en la manera bri­
llante y digna como la habéis presidido en este segundo pe­
ríodo, dejando huellas imperecederas. Vos contribuisteis de 
manera admirable al mejor esplendor con que la Patria hon­
ró la figura del Hombre de las Leyes en el centenario de su 
muerte, y dignificasteis las glorias de nuestra máxima figura 
nacional, como habéis inmortalizado las figuras de Quesada, 
de Cieza de León, del Gran Almirante y de otros de vuestros 
biografiados.

Las palabras que acabáis de pronunciar, fruto de vuestra 
hidalga generosidad, me honran sobremanera, tanto más cuan­
to ellas son sinceras; si no cumplisteis todo vuestro admira­
ble programa, fue por la misma magnitud de vuestra labor, 
la cual no se mide por su cantidad, sino que se pesa por su 
importancia y trascendencia; podéis estar tranquilo de haber
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realizado una obra que perdurará en los anales de la Acade­
mia y es digna del agradecimiento de vuestros colegas.

Recibir la Presidencia de vuestras ilustres manos, acrecien­
ta el honor que se me dispensa y obliga más mi gratitud.

Pero me alientan a emprender la difícil tarea, superior a 
mis fuerzas, los dignos compañeros que me habéis señalado 
en la Comisión de la Mesa.

El benemérito Secretario que paciente y laboriosamente ha 
sabido mantener durante largos años el fuego sagrado del Ins­
tituto con especial competencia y consagración; el doctor Luis 
Augusto Cuervo, honra de esta Academia e historiador de los 
más puros quilates, quien ha consagrado sus capacidades y su 
actividad a la acertada dirección del Boletín, y como Vicepresi­
dente, a cuyo lado me siento fortalecido, habéis designado 
con sobra de acierto a don Guillermo Hernández de Alba, 
uno de nuestros más ilustrados historiadores, investigador pa­
ciente, docto profesor y digno cronista de Bogotá. El tiene 
más títulos para ocupar este puesto, pero al sobreponer mi 
oscuro nombre, tal vez quisisteis hacer con él, para resaltar 
mejor sus merecimientos, lo que hicieron ese mismo día de la 
elección los astrónomos, quienes, para poder contemplar duran­
te el eclipse la magnificencia de la cromosfera, esperaron a 
que el cuerpo opaco de la luna se sobrepusiera al disco bri­
llante del sol, que sin esa sombra, ofuscaría la vista de los 
exploradores del cielo.

Estimados colegas:
Con viva emoción y cordial gratitud recibo el precioso te­

soro que me confiáis, que he aceptado olvidando mi indigni­
dad, para acatar vuestro designio, y es mi anhelo correspon­
der a tan señalado honor con la voluntad decidida de Hacerme 
digno de él, ejerciendo la Presidencia con el decoro que a su 
excelsitud corresponde.

He dicho.
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MISION DE ESPAÑA EN LA CONQUISTA DE AMERICA

(Discurso del Académico Correspondiente Reverendo Padre Félix Restrepo, S. J.).

Excelentísimos señores del Cuerpo Diplomático, señores 
académicos, señoras y señores:

Desde el punto de vista de la filosofía cristiana de la his­
toria, la marcha de la humanidad sobre la tierra se divide en 
dos grandes períodos. Uno de dispersión, otro de concen­
tración.

Volviendo las espaldas al Creador, la familia primitiva em­
pezó a andar errante por la tierra; crecieron las tribus, se 
multiplicaron los pueblos y ocuparon los grandes continentes 
y las islas del océano. Separados por inmensos mares, por 
áridos desiertos y por inaccesibles montes, se replegaron 
sobre sí mismos, y en largos siglos de callada evolución 
dieron origen a la multiplicidad de las razas humanas. Dis­
tintos usos y costumbres, lenguas diferentes, multitud de 
dioses falsos, diversidad en todo, aislamiento absoluto, recelo 
y enemistad de unos a otros, completaron el cuadro de la dis­
persión que llegó a mostrar la tierra poblada de razas anta­
gónicas y de pueblos enemigos, tan lejos del ideal de una 
sola gran familia con amor de hermanos y un padre común. 
El período de la dispersión había terminado.

Si en tan compleja evolución pudiera señalarse un punto 
que separe estos dos grandes períodos de la historia humana, 
éste sería el descubrimiento de América, cuya fecha hoy con­
memoramos como fiesta capital de nuestra raza. En ese ins­
tante la humanidad cayó en la cuenta de que el proceso de 
dispersión había ido mucho más lejos de lo que nadie imagi­
naba. La tierra en toda su amplitud se abrió a la exploración 
de los navegantes y se halló poblada de innumerables pueblos 
y tribus y familias, cultivados unos y bien organizados, salva­
jes los más y errantes por los inmensos ríos y los empinados 
montes que forman el nuevo Continente. Y en ese instante 
también empezó para acelerarse vertiginosamente el proceso 
del acercamiento, de asimilación, de compenetración entre el 
mundo antiguo y el que acababa de surgir como un milagro 
del fondo del océano.
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Diez y seis siglos antes había tenido lugar en la tierra 
otro suceso de menos brillo exterior, pero definitivo en su 
inmenso influjo sobre la marcha de la historia.

Como la humilde mujer que pone en la masa un puñado 
de fermento y se va a dormir segura de que, al clarear el 
día, la masa entera estará suave y dispuesta para convertirse 
en regalado pan, así la mano de la Providencia había puesto 
calladamente en un rincón de Palestina el puñado de ener­
gía sobrenatural que había de transformar el mundo.

Si la humanidad se había olvidado de Dios, Dios no se 
había olvidado de la humanidad. Y llegada la hora de la Pro­
videncia, el mismo hijo de Dios hecho hombre vino a con­
gregar en torno suyo a todos los pueblos de la tierra.

Encendió el Redentor calladamente la luz de su “doctrina, 
y la confió a unos pobres pescadores diciéndoles: Id y ense­
ñad a todas las gentes >

Si Jesús hubiera sido un iluso, aquí terminaría su histo­
ria; pero porque su palabra tenía eficacia divina aquí empezó 
la nueva historia de la humanidad.

Al ponerse en contacto el Viejo Mundo con esta nueva por­
ción de la tierra se volcaron sobre ella todos los elementos 
de vida que tan activamente bullían en el Continente euro­
peo. Ideales y pasiones, vicios y virtudes, lealtad y rebeldía, 
crueldad y misericordia, egoísmo y caridad, fuerza bruta y 
ciencia del derecho, materialismo práctico y esplritualismo 
heroico desembocaron en América y siguieron aquí la lucha 
secular que en Europa, Asia y Africa habían librado desde la 
aparición del cristianismo.

Pero notadlo bien, no eran fuerzas desencadenadas las que 
entraban en conflicto en este nuevo campo de batalla. Por el 
contrario, las fuerzas del bien llegaban victoriosas. Las fuer­
zas del mal, acosadas en el Viejo Mundo, venían a buscar en 
estos inmensos territorios campo más propicio para reaccionar 
contra el avance de las banderas de la cruz.

La Providencia confió la empresa de incorporar el Nuevo 
Mundo en la civilización cristiana, principalmente a la na­
ción que más había luchado en Europa por unificar sus pue­
blos en la ley de Cristo y por conservar intacto el tesoro de 
la fe.
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Y esa nación, justo es reconocerlo, recibió el encargo pro­
videncial con clara conciencia de su responsabilidad histórica 
y con firme resolución de llenar su altísimo destino.

En el Castillo de la Mota se extinguía poco a poco la vida 
de la gran reina que había completado la unidad de España: 
Isabel la Católica. Y al despedirse de su pueblo deja trazada 
en su testamento la ruta misionera que el pueblo español 
había de seguir en cumplimiento de su destino histórico:

Item: Por cuanto al tiempo que nos fueron concedidas 
por la Santa Sede Apostólica las yslas y tierra firme del mar 
océano descubiertas e por descubrir, nuestra principal inten­
ción fué, al tiempo que lo suplicábamos al Papa Alexandro 
VI de buena memoria, que nos hizo la dicha concesión, de 
procurar de ynducir e traer los pueblos dellas e los convertir 
a nuestra sancta fe cathólica, y embiar a las dichas yslas e 
tierra firme prelados y religiosos e clérigos y otras personas 
doctas e temerosas de Dios para instruir los vecinos e mora­
dores dellas en la fe Católica, e los enseñar a doctar de bue­
nas costumbres: por ende suplico al rey mi señor muy afec­
tuosamente, y encargo e mando a la dicha princesa mi hija e 
al dicho principe su marido, que así lo hagan e cumplan, e 
que este sea su principal fin, e que en ello pongan mucha 
diligencia, e no consientan ni den lugar que los yndio3, veci­
nos e moradores de las dichas yndias e tierra firme, ganadas 
e por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes.*

Un moderno historiador alemán nos muestra de qué manera 
el imperio español cumplió este testamento de su soberana:

-lodos los escritores, eclesiásticos y seglares, antiguos y 
modernos, convienen en que la evangelización misionera fue 
en la colonización de España, no algo accesorio, sino factor 
principal y esencial. Hasta uno de los más encarnizados ene­
migos de las misiones católicas ha tenido que confesar que el 
celo por la conversión de los infieles no fue ni el más débil 
ni el último de los motivos que impulsaron a aquellos hom­
bres a la conquista del mundo nuevo* (1).

Este espíritu se descubre fácilmente en los más ilustres 
conquistadores.

1) Preyta?, Spanische MissionspoJitik.
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A Hernán Cortés le hace decir con razón el gran Lope de 
Vega:

Cortés soy, el que venciera 
por tierra y por mar profundo 
con esta espada otro mundo, 
si otro mundo entonces viera.

Di a España triunfos y palmas
con felícimas guerras, 
al Rey infinitas tierras 
y a Dios infinitas almas.

Balboa al divisar después de tántos trabajos las apacibles 
aguas del mar del Sur -volvióse incontinenti —lo narra Fer­
nández de Oviedo— la cara hacia la gente, muy alegre, al­
zando las manos y los ojos al cielo alabando a Jesu-Chripsto, 
y a su gloriosa Madre Virgen Nuestra Señora; e luego hincó 
ambas rodillas en tierra.... y mandó a todos los que con él 
yban que assimesmo se hincassen de rodillas y diessen las 
mesmas gracias a Dios e le suplicassen con mucha devoción 
que les dexasse ver y descubrir los grandes secretos e rique­
zas que en aquella mar y costas avía y se esperaban, para en­
salce mayor e aumento de la fee chrispstiana y de la conver­
sión de los naturales indios de aquellas partes australes.

Pizarro funda la ciudad española del Cuzco en acrescen- 
tamiento de nuestra santísima fe católica, bien y conversión 
de los naturales habitadores en estas tierras remotas y apar­
tadas de su conocimiento y santísima fe»; y la de Lima espera 
ha de bendecirla Dios en venturas y grandezas, -pues es he­
cho esto y edificado y acabado para su santo servicio, y para 
que su santa fe sea enlazada y aumentada entre estas gentes 
bárbaras, que hasta ahora han estado desviadas de su cono­
cimiento y verdadera doctrina y servicio. »

Juan de Garay da por escudo a Buenos Aires la cruz de 
Calatrava; y -la razón de lo qual y del dicho blazón es el auer 
venydo a este puerto con el fin y propósito firme de ensalsar 
la santa fee católica entre todos los yndios naturales que 
ay en estas provincias.»

No hay en la historia de la humanidad ejemplo semejante 
en esta obra de concentración que hemos señalado como el 
segundo de los grandes movimientos en la marcha de la hu­
manidad.



782 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Hay quien tacha de cruel la conquista española. Quien así 
juzga cierra los ojos para no ver más que episodios aislados, 
siempre lamentables, y pierde la vista del conjunto. La crí­
tica serena debe tomar altura y ver en sus rasgos generales 
ese movimiento humano que dio por resultado, en solos tres o 
cuatro siglos, la incorporación definitiva de un inmenso Conti­
nente en la cultura cristiana.

¡Quién pudiera presentar, en luminosa síntesis, el traba­
joso avance y la feliz culminación de ese gran proceso his­
tórico!

Tendríamos que estudiar los factores principales que en él in­
tervinieron para fomentar o para entorpecer la marcha del ideal 
cristiano. Entre los últimos está en primer lugar la degradación 
y los vicios de los pobres indios. Ignorancia, embriaguez, poli­
gamia, brujería, superstición, inconstancia, relajamiento del 
sentido moral en algunas tribus a veces tan horrible que lle­
gaban a comer carne humana, a sacrificar niños y doncellas a 
sus dioses falsos, a practicar descaradamente el infanticidio y 
los vicios más abominables. Pero no estuvieron tal vez de parte 
de los indios los obstáculos mayores para la evangelización de 
América, sino de parte de los mismos europeos, de los mis­
mos católicos. La codicia, la crueldad, el desenfreno, la rebel­
día, Ja soberbia de tántos aventureros que alejados de la me­
trópoli pensaban poder dar rienda suelta a sus pasiones, fue­
ron constante rémora y a veces abierta hostilidad para la obra 
misionera. Y más aún de los herejes. Calvinistas y luteranos 
infestaban los mares y recorrían las ciudades de la costa. Jun­
tando un fin político y de granjeria con el odio religioso, ma­
taban al misionero que caía en sus manos y armaban con 
armas de fuego a los bárbaros para que las volvieran con­
tra los españoles.

Pero en medio de tántos obstáculos eran más poderosos los 
factores que impulsaban el movimiento de asimilación cris­
tiana. En primer lugar, el ánimo siempre elevado de los mo­
narcas españoles, la prudentísima labor del Consejo de Indias, 
las leyes del Código indiano que aún hoy son admiración del 
mundo, la profunda fe y la sencilla piedad de casi todos los 
pobladores de América, la generosidad de esos luchadores, que 
al fin de su vida dedicaban todos sus bienes a las obras de 
educación, de beneficencia y de conquista espiritual. Hé ahí 
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la parte menor del gran ejército de Cristo. Porque la parte 
mayor está en la Iglesia. Sabios y santos prelados, abnegados 
clérigos y heroicos religiosos tomaron por su cuenta realizar 
la palabra de Cristo, enseñando el evangelio a tántos pueblos 
poderosos y a tántas tribus bárbaras como se descubrían año 
tras año en todos los valles de los ardientes ríos y en todos 
los repliegues de las heladas cordilleras.

Imposible seguir ni siquiera con una mirada de conjunto 
la obra misionera de los Obispos de Indias, la de los clérigos, 
la de los religiosos. Franciscanos, dominicos, agustinos, mer- 
cedarios, competían desde los primeros años del descubri­
miento en abnegación y celo por conservar a los españoles en 
una vida digna de cristianos y por atraer a los indios a la luz 
del Evangelio.

De toda esa inmensa y heroica labor voy a destacar breve­
mente esta noche una sola pequeña porción y es la que cupo a 
la Compañía de Jesús en la América española. Juzgo que el 
haberme escogido vosotros, ilustres académicos, para llevar la 
palabra en esta fiesta, sin merecimientos de mi parte, se debe 
a que de este modo os habéis querido asociar al IV centena­
rio de la Compañía de Jesús que en estos mismos días esta­
mos celebrando, y no llevaréis a mal por consiguiente que 
trate yo de resumir en breves palabras una parte de la obra 
evangelizadora y cultural de los jesuítas en este Continente.

La primera diócesis de la América hispana que quiso lla­
mar para compartir el trabajo apostólico a los hijos de Igna­
cio fue la de Popayán.

Con fecha 8 de abril de 1565, recién llegado a España 
fray Agustín de Coruña, relata a San Francisco de Borja cómo 
ha sido 33 años misionero y provincial de los agustinos en 
México, y nombrado ahora Obispo de Popayán; y continúa 
con encantadora sencillez:

* Aceté yr a morir por Jhu Xpo., y desde entonzes propuse 
en mi corazón de travajar quanto fuesen mis fuerzas de lle­
var de la Compañía de Nuestro Jhu., porque de oydas allá 
fui aficionado, y de vista, después que vine estoy enamorado. 
Y siendo novicio yo en Salamanca en Sancto Agustín, esta- 
van el Sancto Iñiguez y sus compañeros en nuestra casa; de 
lexos en mi amor. Llegadas mis bulas, si el Señor fue servido, 
me consagré en Madrid el octubre pasado de 1564, y desde 
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entonzes asta principio de abril e dado muchas peticiones sobre 
ello y aliado tanta contrariedad en estos Señores, que siempre 
me an remitido a que lleve de mi Orden, y que no querían 
vbiese allá más de estas tres Ordenes, y que vastauan. Mi Pro­
vincial respondió al Rey que no podía azer nueba Provincia. 
No e querido poner calor en que me los diesen, por tener 
gran confianza en el Señor que se avían de cumplir mis de­
seos. Importuné estos Señores tanto y diles otra petición en 
que pedía el fauor de la santa Compañía de Jhu.; y que, no 
dándomela, que yo descargaua mi conciencia y cargaua la 
real. Fuéme respondido a mi petición que llevase todos los 
que V. P. me diese.

Muy lejos estaba aún el día en que la Compañía de Jesús 
pudiera entrar en Popayán. La primera expedición de la Com­
pañía a tierras de América española resultó trágica, o más 
bien, señalada con la gloria del martirio.

Queriendo Pedro Menendes de Avilés reconquistar la Flo­
rida que había caído en poder de franceses calvinistas, pidió 
Felipe II a San Francisco de Borja le diera para esta expe­
dición algunos jesuítas. Sólo pudo enviar el Santo General 
dos Padres y un hermano. Llegaron después de larga navega­
ción a divisar la costa de la Florida. Manda el Capitán algu­
nos hombres a reconocer la región y con ellos va a tierra uno 
de los misioneros, el Padre Martínez. Desátase entre tanto una 
recia tempestad y arrastra la nave principal mar adelante has­
ta llevarla, después de varios días de lucha con las olas, a La 
Habana. Nuestros abandonados marineros echaron a andar por 
la costa sin hallar señales de vida, alimentándose de yerbas 
y raíces. Hallaron por fin unos indios y consiguieron alimen­
tos a cambio de algunas prendas de vestir. Continuando su 
exploración en el esquife, llegaron a una playa donde había 
buen número de indígenas. Vinieron éstos al bote como a 
examinarlo, y de repente acometen al padre, lo levantan en 
peso, saltan al agua y lo arrastran a la orilla. Empiezan a dar­
le golpes atropelladamente; y cuando el padre haciendo es­
fuerzos se puso de rodillas, uno de los indios le aplastó la 
cabeza con su macana.

Los otros dos misioneros, el padre Rogel y el hermano 
Villarreal, llegados a La Habana, ejercitaron allí su celo y ca­
ridad, y al año siguiente lograron entrar a la Florida.
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Estos fueron los primeros campos apostólicos de los jesuí­
tas en el imperio americano de la Corona de Castilla.

Siete misioneros de la Compañía llegaron a Lima en 1568 
y fue tánto lo que conmovieron la ciudad y tánto el fervor 
que despertaron en la juventud española, que al año siguiente 
eran treinta, y un año después cuarenta y cuatro.

En 1572 llegó a las costas de México la primera expedición 
de 15 jesuítas Abrieron colegio en la capital, aprendieron va­
rias lenguas indígenas, recorrieron pueblos y minas predican­
do a indios y a españoles, y fue tan fructuoso su trabajo, que 
10 años después, pidiendo la audiencia al Arzobispo de Méxi­
co un informe sobre los nuevos misioneros, pudo escribir en­
tre otros grandes elogios el ilustre prelado:

Sabe asimismo este testigo que así de noche como de día, 
a cualquier hora acuden a todos estados de gentes con mucho 
cuidado, a administrarles el Sacramento de la confesión, y en 
las cárceles a predicar y consolar los presos, y los domingos 
y fiestas predican por las plazas y enseñan la doctrina a los 
españoles naturales, yendo muchas veces en procesión, mos­
trándoles a los niños y negros la dicha doctrina de que se 
hace mucho servicio a Nuestro Señor; y en conclusión los di­
chos religiosos han hecho y hacen tan notable fruto, que le 
parece que es esta ciudad otra nueva cosa y muy diferente 
antes que viniese la Compañía y como agora está después que 
vino, en todo estado de gente, en la frecuentación de los Sa­
cramentos, vida y modo de proceder, y le parece a este testi­
go conforme a lo que dicho tiene y ha visto, que si los di­
chos religiosos faltasen, que sería la mayor ruina que en lo 
espiritual pudiese suceder.'

De México y de Lima se extendió por toda la América es­
pañola la fama primero y después la acción de la Compañía 
de Jesús.

En Nueva España pronto había fundado colegios en las 
principales ciudades, y sus cátedras de artes y de teología en 
la capital reunían a todos los que querían seguir estudios su­
periores. Tuvo la Compañía eminentes maestros que hubieran 
podido figurar con honor en Alcalá o Salamanca. Fundó tres 
seminarios de lenguas indígenas y un colegio para hijos de 
caciques. Y cuando la peste de 1575 invadió todo el reino, 
los jesuítas se convirtieron en hermanos hospitalarios atendien­
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do día y noche a los enfermos hasta morir en el trabajo los 
rectores de México y de Pázcuaro.

A fines del siglo XVI apenas había llegado la conquista es­
pañola al Norte hasta la ciudad de Durango. Allí fundaron 
los jesuítas un colegio en 1594 y empezaron a penetrar por los 
territorios de los indios. De todos los medios, aun los más hu­
manos, se valían para atraerlos. Su primera misión fue en el 
país llamado de Parras por lo bien que se produjo en él la vid. 
Entabló esta misión el padre Francisco de Arista, y oíd lo 
que él mismo nos refiere:

Han venido hasta ahora, de cien en cien los indios con 
sus familias, y con ellos muchos otros exploradores, para hacer 
cata de la nueva fruta, y según la prueben, darles nuevas en 
su tierra y tratar de congregarse.... Parece se le va ya cumplien­
do a esta gente el tiempo de la salud, según los plazos de la 
divina Providencia. Acúdese ah presente alo espiritual y tem­
poral de esta buena gente siempre con respeto de ganarles las 
voluntades, convidando de cuando en cuando a los caciques 
con comidas en nuestra casa y las fiestas principales a todo el 
pueblo....... »

Toda la inmensa región septentrional de la sierra madre y 
la sierra Taraumara, incluyendo el Estado actual de Arizona 
en los Estados Unidos, fue ganada para la civilización por 
los misioneros jesuítas. El célebre padre Kino, matemático 
insigne, descubrió en audaces excursiones el golfo de Califor­
nia y el río Colorado, y entabló las misiones desde Sonora al 
río Fila, el que nace en la región de los feroces apaches en 
los Estados Unidos.

Uno tras otro fueron quedando aquellos ríos incorporados 
en la vida civil. El Sinaloa, el Carapoa, el Mayo, el Hiaqui, 
y lo mismo las fragosas sierras de los Tepehuanes y de los 
Taramauras.

En el siglo XVIII los jesuítas habían llegado a 700 leguas 
al norte de México y tenían establecidas 120 misiones. Más de 
20 misioneros habían recogido en tan difícil empresa la pal­
ma del martirio, y otros habían gastado en medio de los ma­
yores sufrimientos una larga vida. El padre Juan Ugarte, após­
tol de California, vivió en las misiones treinta años; el padre 
Glandorff, de Osnabrück (porque alemanes, italianos y flamencos 
compartían con los españoles las fatigas apostólicas), 40 años 
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en la Taraumara, y el padre Antonio de Urquiza 61 años en 
las misiones septentrionales, tal vez el más largo apostolado que 
se registra en toda la historia de la Compañía de Jesús.

Un jesuíta inglés, Miguel Godíaez, conocido autor de la 
Práctica de la Teología mística, vivió también entre estos mi­
sioneros y nos pinta así la durísima vida que llevaban:

-Muchos años me ocupó la obediencia en este ministerio 
de la conversión de los gentiles en una Provincia llamada Si- 
naloa, a 300 leguas de Méjico hacia el norte.... Siendo la tie­
rra sumamente caliente, caminaban los misioneros a todas ho­
ras del día y de la noche, acompañados de bárbaros desnudos, 
rodeados de fieras, durmiendo en despoblados. La tierra las 
más veces sirve de cama; la sombra de un árbol de casa; la 
comida un poco de maíz tostado o cocido; la bebida, el agua 
del arroyo que se topa; los vestidos eran rotos, pobres, bastos, 
y remendados. Pan, carnero, frutas y conservas jamás se veían 
sino en los libros escritos. La vida estaba siempre vendida en­
tre hechiceros que, con pacto que tenían con el demonio, nos 
hacían cruda guerra.

-A dos religiosos, compañeros míos, flecharon e hirieron, 
y yo escapé dos veces por los montes, aunque mataron a un 
mozo mío. Andaban aquellos primeros padres rotos, despeda­
zados, hambrientos, tristes, cansados, perseguidos, pasando a 
nado los ríos más crecidos, a pie montes bien ásperos y en­
cumbrados, por los bosques, valles, brezas, riscos y quebradas, 
faltando muchas veces lo necesario para la vida humana, car­
gados de achaques, sin médicos, medicinas, regalos ni amigos; 
y con todos estos trabajos se servía muy bien a Dios y se con­
vertían muchos gentiles. Sólo el santo mártir padre Santarén 
aprendió once lenguas y edificó cincuenta iglesias.

Si pasamos ahora a Suramérica hallamos un cuadro mu­
cho más admirable.

Lima fue el centro desde el cual hizo sentir España su in­
flujo en toda la América del Sur, fue también el foco de don­
de partieron en todas direcciones las expediciones misione­
ras de los jesuítas, si prescindimos de los jesuítas portugueses, 
que de años atrás evangelizaban el Brasil, siguiendo las hue­
llas del célebre taumaturgo padre Anchieta.

Para aquellos españoles de los siglos de oro no había em­
presa difícil. Hoy mismo nos sentimos oprimidos ante la in­
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mensidad de nuestro Continente y no tenemos casi comunicación 
ninguna. Entonces, el padre Ferrer, valenciano, y más tarde 
mártir de la fe, viene del Sur a dar una misión en la ciudad de 
Pasto, vuelve hacia el Oriente, predica a los cofanes y vuelto 
a Quito escribe a su provincial Diego de Torres: -Yo para mí 
no quiero otras islas de Salomón, ni otro Méjico, ni otros Ja­
pones ni Chinas, sino este nuevo mundo que hay desde los 
cofanes hasta el mar del Norte y atravesando hasta el Brasil 
y subiendo arriba hasta el Tucumán.»

Desde el mar de las Antillas hasta el Tucumán. Generosa 
aspiración de un espíritu vaciado en el molde de Javier. Pero 
lo que un hombre solo no podía sino soñar apenas, lo llevó 
a cabo la Compañía de Jesús escribiendo una de las páginas 
más gloriosas de la historia de las misiones.

Tres grandes hoyas dividen entre sí los inmensos territorios 
de esta nuestra América. La del Orinoco, la del Amazonas y la 
del Río de la Plata. Para dominarlas era menester primero to­
mar posiciones en la cordillera, y pronto vemos una cadena 
no interrumpida de colegios de la Compañía escalonados des­
de Pamplona y Mérida hasta Mendoza y Concepción de Chile, 
en todos los puntos ocupados por los españoles. Cinco de ellos 
alcanzaron la categoría de Universidad. Los de Santa Fe, Pa­
namá, el Cuzco, Chuquisaca y Córdoba. Para su buen gobierno 
la Compañía se dividió en varias Provincias. Nuevo Reino, 
Quito, Perú, Chile y Paraguay. Esta última comprendía terri­
torios que hoy son el sur del Brasil, parte de Bolivia, el Cha­
co, Paraguay, Uruguay y la República Argentina.

Y empezó el avance por los inexplorados valles de los gran­
des ríos. Nuestros jesuítas de la Nueva Granada partieron de 
Chita, Támara, Pauto y Morcóte; misionaron los Llanos de Ca- 
sanare y entraron al Orinoco. Los de Quito bajaron por Cuen­
ca a Borja sobre el Marañón, y desde allí se extendieron por 
el Amazonas y sus gigantescos afluentes. Los del Perú invadie­
ron por Santa Cruz de la Sierra el río Maporé y establecieron 
la famosa misión de los mojos. Los del Paraguay fundaron las 
célebres reducciones de fama mundial en los inmensos valles 
del río de La Plata. Y los de Chile extendieron sus conquistas, 
después de pacificar a los belicosos araucanos, por ese laberin­
to de islas en que parece desmoronarse el extremo sur del 
Continente hasta la legendaria tierra de los Césares y el Es­
trecho de Magallanes
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En una de esas islas, abandonado en la playa, bajo un tol­
do, con muerte muy semejante a la del gran apóstol del Orien­
te, murió el padre Juan del Pozo, de Santiago de Chile, a los 
76 años de edad, después de haber recorrido todo aquel archi­
piélago por espacio de 46 años predicando el Evangelio.

Hé ahí un ejército de hombres que no buscan oro ni ga­
nancia ninguna temporal, que antes dejan cuanto poseen y sa­
crifican sus vidas para buscar las almas de los pobres indios.

Muchos murieron en la demanda. A manos de los bárbaros 
los unos, como nuestro compatriota Francisco de Figueroa, 
protomártir del Marañón; otros ahogados en los grandes ríos 
como el padre Santa Cruz, explorador del Ñapo, o lentamente 
consumidos por la fiebre, el hambre y las plagas que pulula­
ban en esas selvas caldeadas por el sol tropical e inundadas 
periódicamente por los inmensos ríos. Pero cada hueco que se 
abría en las filas se llenaba sin demora, y aun sobraban fuer­
zas para nuevas conquistas. Legiones de misioneros venían cada 
año de Europa a reforzar las Provincias americanas, y cente­
nares de jóvenes, aventureros a lo divino, se acogían aquí mis­
mo a la bandera de Ignacio para seguir la gloriosa cruzada.

Aquellos heroicos misioneros realizaron hazañas que dejan 
atrás las de las novelas de aventuras. Hé aquí un ejemplo en­
tre ciento: el andaluz padre Lucas de la Cueva.

Con el padre Gaspar Cugía se dirige a Borja, tres meses de 
camino desde Quito, para establecer la misión del Marañón; 
y dejando en el presidio español a su compañero se adelanta 
solo en busca de los geveros. Adelante de Borja se precipita 
el Marañón entre dos escarpadas montañas formando el peli­
groso Pongo de Manseriche. La canoa queda por varias horas 
a merced de la corriente, expuesta cada momento a hundirse 
o a estrellarse contra las rocas de la orilla o contra los esco­
llos del tormentoso río. Más adelante indios enemigos los ace­
chan, y disparan sobre la canoa una lluvia de flechas. Llega 
por fin después de largos días de peligroso viaje el padre a los 
geveros, acompañado de una escolta de españoles, los cuales 
recomiendan a los indios que traten bien al misionero y se 
vuelven a Borja dejándolo solo. Lo atendieron los indios, pero no 
quisieron reducirse a población. Preferían vagar libres por los 
montes. Seis meses gastó el misionero visitándolos de choza 
en choza por aquellas soledades. Todo inútil. Gastado, por fin, 
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y enfermo, no pudo salir más de su choza, el hambre empezó 
a fatigarlo. Sólo dos niños de los geveros que le habían to­
mado cariño lo acompañaban. Los demás indios no quisieron 
saber más de él. Cubierto de llagas, hinchado todo el cuerpo, 
sin medicinas, sin alimentos siquiera, vio el padre llegada su 
última hora y escribió un papel dando noticia de las causas 
de su muerte.

Ocho meses habían pasado y el Gobernador de Borja resol­
vió enviar una escolta para tener noticia del misionero. Lo 
hallaron en las últimas, pero a fuerza de cuidados lograron 
reponerlo un tanto. No siendo posible trasladarlo a Borja le 
dejaron las provisiones, y después de reprender a los indios por 
su indolencia fueron a llevar al padre Cugía noticia del ex­
tremo en que estaba su compañero. Arrepentidos los indios y 
repuesto el padre Cueva logró, gracias a su paciencia, lo que 
no había conseguido en ocho meses de apostolado, y fundó el 
pueblo de la Limpia Concepción.

Diez y ocho años más tarde, cuando la misión de Mainas 
estaba floreciente, se le ocurrió al Capitán Martín de la Riva 
Agüero, de Cajamarca, entrar a conquistar por el Marañón 
abajo. Casi acaba con las misiones la desenfrenada soldades­
ca. Destruyó, dice el padre Cueva escribiendo al Virrey, en 
un año lo que con tánto trabajo habíamos hecho en 20 los 
misioneros.

Para ver de poner remedio a tánto mal se dirigió hacia 
Lima y de vuelta a su misión tuvo no menores peripecias. Le 
acompañaban unos pocos indios y un clérigo joven. En el re­
manso de un río, mientras bogaba apaciblemente la canoa, un 
caimán saltó sobre la superficie y se llevó el cacique sin po­
derlo remediar. En unos raudales peligrosos se vuelca la ca­
noa y se ahoga el joven clérigo, mientras el padre se salva a 
duras penas gracias a la habilidad con que nadan los indios. 
Llega por fin a su misión, pero tan estropeado por las caí­
das y por los insectos venenosos, que se cuentan en su cuerpo 
veintisiete llagas.

Este heroico misionero perseveró hasta la última vejez en 
su puesto de avanzada. De 72 años fue trasladado a Quito y 
murió allí a los pocos meses habiendo empleado 34 años en 
la misión del Marañón.

Y como éste cuántos y cuántos soldados de Cristo!
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Pero los grandes ríos que servían de ruta de penetración 
para los misioneros eran también puerta para sus enemigos. 
Por el Orinoco entraban los herejes holandeses que habían 
desembarcado en la Guayana, y azuzaban y armaban a los ca­
ribes lanzándolos contra las florecientes reducciones de los mi­
sioneros de España. A manos de esos bárbaros perecieron y 
ganaron la corona del martirio los padres de nuestra Provin­
cia del Nuevo Reino, Fiol, Teobast, Beck y Vicente Loberzo.

En el Amazonas eran los portugueses, aunque católicos, los 
que por motivos políticos atacaban las reducciones españolas 
y se llevaban cautivos a los pobres indios. Nada pudo contra 
esta iniquidad el celo del padre Fritz, bohemio de nacimiento 
pero español de corazón. De nada sirvió que hiciera un viaje 
hasta Pará a quejarse ante las autoridades portuguesas y otro 
a Lima para interesar al Virrey en favor de los claros dere­
chos de Castilla. De nada que, poniendo al servicio del Impe­
rio Español su ciencia de gran matemático, levantara el mapa 
del Amazonas y mostrara en él que, según la partición de Ale­
jandro VI, España tenía derecho indiscutible a ocupar todo el 
río hasta el canal de Tocantins. Los portugueses no hacían 
caso de las órdenes de Lisboa. Los españoles no sospechaban 
el porvenir de las regiones que perdían. El misionero se en­
contró sin auxilio, y sus cristiandades quedaron arruinadas. 
Había fundado entre el Ñapo y el río Negro 38 pueblos, sólo 
cinco de ellos se salvaron.

Este gran misionero, diestro en artes mecánicas, escultura, 
pintura, ebanistería y arquitectura, talento universal y corazón 
de apóstol, vivió 40 años consagrado a la evangelización del 
Amazonas.

También las reducciones del Paraguay fueron más de una 
vez invadidas por aquellos terribles aventureros a quienes se 
llamaba entonces mamelucos. No hubo más remedio que armar 
a los indios con licencia real, y hacer de los pacíficos labrie­
gos valientes soldados. Ellos supieron entonces con singular 
arrojo defender sus lares y persiguieron a los mamelucos has­
ta sus mismas fortalezas.

Señores: Este bosquejo superficial de la obra evangelizado- 
ra de los jesuítas en América es forzosamente incompleto, pero 
no quiero abusar de vuestra atención. Sería necesario decir 
algo de esas famosas reducciones del Paraguay, descritas con 
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mano maestra por el gran Muratori en su famosa obra El Cris­
tianismo feliz, y que inspiraron a Chateaubriand algunas de 
las mejores páginas del Genio del Cristianismo. Habría que 
citar nombres ilustres en los fastos de la santidad y en los 
anales de la cultura humana: Diego Ignacio Fernández, Pedro 
Rado, Mascardi, Juan Lorenzo Lucero y Francisco del Castillo; 
Cipriano Barace y Alfonso de Neira; José Dadey, Diego de To­
rres y Luis de Valdivia; Gumilla y Rivero, José de Aguilar, 
José de Acosta, Ripalda y Alvarez de Paz. Tendríamos que pa­
sar revista a la legión de mártires que con su sangre fecun­
daron la tierra americana, a cuyo frente marchan los padres 
Roque González y Juan del Castillo, fundadores de las reduc­
ciones del Paraguay, a quienes hoy venera la Iglesia en los 
altares. Y habríamos de mencionar siquiera el apostolado en 
tre los negros.

Vicios del tiempo hicieron que fueran violentamente tras­
portados de su tierra nativa a las playas de América miles de 
esclavos negros para los más duros trabajos. Pero lo que fue 
humanamente una desgracia se convirtió para ellos en feliz 
suceso, porque aquí los esperaba el misionero para incorporar­
los también a ellos en la gran familia cristiana.

Entre los muchos jesuítas que sacrificaron su vida en favor 
de los pobres africanos ninguno como nuestro heroico hermano 
Pedro Claver, lumbre de nuestra patria, gloria de la raza his­
pana y orgullo de la humanidad. Si el soberbio conquistador 
se creía con derecho a explotar en su favor la raza desgracia­
da, Claver se creyó llamado a servirla. Esclavo de los esclavos, 
esa era su rúbrica. 40 años pasó en el clima agotador de Car­
tagena, trabajando día y noche con amor de madre por sus 
pobres negros, curando sus llagas, defendiéndolos de sus agre­
sores, desvelándose por su bienestar, enseñándoles con invicta 
paciencia y regenerándolos con el agua del bautismo.

Bendita raza española capaz de dar al mundo tales ejem­
plos de abnegación, de constancia, de generosidad y de he­
roísmo!

Con razón celebramos pues la fiesta de la raza. Nuestro 
concepto de raza no es de sentido biológico, es un valor espiri­
tual. No creemos en las razas puras. Mucho menos nos convence 
el mito de la sangre de esos pueblos neopaganos que se creen 
de naturaleza superior y llamados a dominar el universo. Núes- 
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tra raza es un valor espiritual y eterno. En este gran crisol 
del Continente americano, en esta inmensa forja tropical que 
respira fuego por los gigantescos volcanes de los Ande3, se 
juntan y se mezclan todos los pueblos de la tierra. Pasarán los 
siglos, se transformarán las nuevas generaciones, y tras un len­
to proceso de unificación saldrá por fin de él un pueblo nue­
vo en el cual culminará este gran movimiento de concentra­
ción de la familia humana.

Diversos son los elementos biológicos de esta humanidad 
en formación, pero uno solo es el espíritu que los anima, y 
ese espíritu es inmortal. Cuando allá en oscura lontananza 
nuestros pueblos vigorosos y prósperos vuelvan la vista hacia 
el pasado, hallarán que ese espíritu inmortal es el espíritu de 
España, y te bendecirán, gloriosa madre, como te bendecimos 
hoy nosotros, porque nos has legado esta raza histórica que 
es una lengua, una tradición civil, un respeto a la libertad 
humana, un culto del derecho, un idealismo generoso, una 
energía indomable y un espíritu cristiano.

No podemos renegar de ti, querida madre España, cualquie­
ra que sea la suerte que te reserve el oscuro porvenir. Postra­
da estás hoy por las heridas que te hicieron hijos engañados y 
extranjeros impíos que quisieron quemar tus templos, matar 
tus sacerdotes y arrancarte el nombre de cristiana. Pero no 
morirás. Vivirás largos siglos para ver con orgullo al otro lado 
del Atlántico este racimo de pueblos hijos tuyos, cuya creación 
es suficiente para cimentar tu gloria.

Y nosotros alzamos también con altivez la vista por enci­
ma de las fronteras de veinte Repúblicas hermanas, para pro­
clamar una vez más que en medio de los peligros que nos 
cercan, en medio del cataclismo que sacude el mundo, estas 
Repúblicas de América se unirán cada vez más fuertemente 
para proclamar y defender su raza, su lengua, su amor a la li­
bertad, su culto del derecho, su idealismo generoso y su tra­
dición cristiana y española.

He dicho.



La patria de Cristóbal Colón

La ciudad de Génova publicó el año de 1932 un volumen 
bellísimo titulado Cristóbal Colón. Documentos y pruebas 
de su origen genovés. Allí están mencionadas las primitivas 

historias sobre el descubrimiento del Nuevo Mundo con el 
facsímil de las portadas y unas líneas al pie que contienen la 
relación que se hace en dichos libros sobre ser Génova la cuna 
del ilustre marino. Aparecieron además actas notariales y escri­
tos de Colón en el mismo sentido.

En aquella primera parte se ven enumerados 92 autores, de 
los cuales 27 son extranjeros, 51 italianos no ligures, y 14 na­
turales de Liguria.

Hemos notado que no está allí mencionada la obra de Pau­
lo Jo vio titulada Elogios o vidas breves de los caballeros anti­
guos y modernos, ilustres en valor de guerra que están al vivo 
pintados en el museo de Paulo Jovio. La cual obra fue publi­
cada en latín en 1551, traducida al francés en 1559 y ai espa­
ñol en 1568, y tuvo una nueva edición latina en 1575. En di­
cha publicación dice el autor, al hacer la biografía de Colón: 
*Quién no se maravillará de que un hombre de tan honrada 
presencia y de tánto ánimo y monstruoso vigor, de inmenso 
genio haya nacido en Arbizolo, lugarejo áspero y olvidado de 
la rivera de Génova cerca de Saona.*

El nombre de este historiador lo escriben algunos como lo 
hemos puesto, Jovio, y así está en la obra que hemos citado, 
pero en otras partes está ¡ovio. Larousse escribe Jove, y la lu­
josa Enciclopedia italiana (35 tomos en 4.°), publicada hace 
poco tiempo, trae noticia de este autor con el apellido Giovio. 
Como se ve por el título, este escritor, que era obispo de No- 
cera, tenía una colección de 150 retratos de hombres notables, 
en Como, y la vida de cada uno de ellos es el contenido de 
dicho libro. El volumen publicado por la ciudad de Génova no 
menciona, como hemos dicho, el trabajo de Jovio, pero sí pu-
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blica un retrato de Colón, que se cree el más auténtico, y que 
dice es tomado de la colección mencionada. Es en realidad un 
bello retrato en colores y de gran aprecio por su época.

Jovio escribió otra obra titulada Historia General de todas 
las cosas sucedidas en el mundo en estos cincuenta años de nues­
tro tiempo. Ella también fue escrita en latín y traducida, como 
la otra, en castellano, por Gaspar de Baeza. Recientemente se 
encontró en España un manuscrito de Jiménez de Quesada en 
el cual refuta o adiciona este libro de Jovio. La Academia de 
Historia fue notificada de esto y se pensó en apoyar su publi­
cación, pero por la guerra de España o por otras circunstan­
cias nada se ha hecho hasta hoy.

El escrito de Jiménez de Quesada titula, según lo dice la 
ilustre historiadora señora doña Mercedes Gaibrois de Balles­
teros al comunicar el hallazgo: Apuntamientos y noticias sobre 
la Historia de Paulo Jovio por el Licenciado Gonzalo Jimé­
nez de Quesada, Adelantado y Capitán del Nuevo Reino de 
Granada.

De este estudio habló don Juan B. Muñoz, en su célebre 
historia, y también el señor Jiménez de la Espada, quienes re­
producen algunos párrafos. Así lo refiere el Académico señor 
Otero D’Costa en su trabajo sobre el fundador de Bogotá. La 
comunicación de la señora Gaibrois fue leída en la Academia 
en su sesión del l.° de febrero de 1927.

También podía agregarse a la citada compilación de la ciu­
dad de Génova, por ser de la época de las obras mencionadas 
en ella, la siguiente: Varones ilustres del Nuevo Mundo, por 
Don Fernando Pizarro y Orellana. Madrid MDCXXXIX, en la 
cual se dice: * Cristóbal Colón originario de Génova y vecino 
de las islas de Canaria. El autor era nieto de Hernán Pizarro, 
hermano del conquistador del Perú. Su biografía la trae Men- 
diburu en su Diccionario Histérico-Biográfico del Perú.

Los varones ilustres de que él trata son: Cristóbal Colón, 
Alonso de Ojeda, Francisco Pizarro, Hernán Cortés, Juan Pi­
zarro, Hernán Pizarro, Gonzalo Pizarro, Diego García de Pa­
redes y Diego de Almagro. Trae en sus primeras páginas la 
censura firmada por Fray Cristóbal de Torres, que fue luégo 
Arzobispo del Nuevo Reino de Granada, firmada en el Colegio 
de Santo Tomás de Madrid, último de agosto de 1631.
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Véase, pues, cómo las historias se enlazan: Jovio es comen* 
lado por el fundador de Bogotá, y Pizarro es censurado por el 
jefe de nuestra iglesia metropolitana; y al exhumar aquellos 
nombres vienen adheridos, cual diminuta reliquia, los de estos 
dos esclarecidos varones.

Eduardo Posada
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Documentos del Archivo de Indias

Expedientes relativos a actuaciones revolucionarias del
Precursor de la Independencia don Antonio Nariño (1)

Archivo General de Indias. Indiferente General.
Sevilla. Leg. 1568.

1820.
Londres 23 Septiembre.

Copia de carta del Embajador de España en Londres al Mi­
nistro de Estado, dando cuenta de una conferencia que habia 
tenido con Nariño y las ideas que éste le expuso respecto a la 
Independencia de America y sus proyectos de unirse a los in­
surgentes.

Estante 146-Cajón 1—Legajo 15.
Con anexos.

Sección 5.
Comisiones, Instrucciones e Informes sobre las sublevacio­

nes de America y medios para su pacificación.
Años 1819-1820.

/Fa 1/ Excelentísimo Señor. Muy Señor mió: Durante la 
semana próxima pasada recibí un villete de Don Antonio Na­
riño Diputado en Cortes, en que me pedia le concediese una 
audiencia a fin de hablarme de asuntos que interesan a am­
bos Mundos; y citado por mi para el siguiente dia se me pre­
sento a la hora señalada. Hizome desde luego una larga rela­
ción de sus operaciones mientras fue presidente del Gobierno

(1 Véanse los números 30.), 306, 30<S. 309, 310 y 311 del Boletín.
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insurreccional de Nueva Granada v del modo con que habia 
sido hecho prisionero y remitido a España bajo partida de re­
gistro. Añadióme que su libertad habia resultado del Decreto 
de amnistía, respecto a opiniones políticas, expedido por Su 
Magestad en Marzo ultimo. Refirióme que después habia sido 
Vice-Presidente de la Sociedad patriótica de Cádiz: Que des­
empeñando dicho cargo, Su Magestad habia dado orden para 
volverlo a prender, y que entonces se fugo a Gibraltar, desde 
donde habia venido a esta Capital. Que en vano en las Cortes 
se habia reclamado por el Diputado Ramos Aris /Falva/ pe y 
otros americanos, como también por el Europeo Moreno Gue­
rra, sobre que se le permitiese ocupar su puesto, y que tenien­
do en America su muger e hijos, y no queriendo regresar a 
España por que no le arrestasen pensaba dirigirse a su Pais; 
lo que habia querido manifestarme para que tuviese entendi­
do, que aunque su determinación pareciese de distinta natu­
raleza, él se proponía servir a Su Magestad entre los insurgen­
tes con mejores resultados que en el Congreso de España. Con- 
textele que en efecto sabia era Diputado en Cortes por Ame­
rica, pero que ignoraba Jo demas que me habia referido, y que 
no podía menos de observar que correspondía mal a lá con­
fianza de los compatriotas que le habían elegido por su repre­
sentante, cuando abandonava su destino, y se echava en bra­
zos de la insurrección. Replicóme con mucha energía que 
si bien era esa en efecto su intención consistía en la certi­
dumbre de no poder ser de otro modo útil a la España, pro 
/Fa 2/ textando que si por el solo fuera, en la misma tarde 
en que se hablava firmaría la sumisión de su pais al Rey vajo 
el sistema constitucional; pero que la opinión en America di­
fería de la suya, y que primero se sugetarian los insurgentes 
al dominio de los moros, que al de los españoles. Que ya se 
habían malogrado las proposiciones de Morillo, y que las de 
los Comisionados especiales de Su Magestad serian desechadas 
de la propia manera, asi como cuantas se hiziesen en adelan­
te, según se hallavan los espíritus de aquellas Provincias. Re­
fute cuanto pude semejantes aserciones manifestándole, que los 
americanos gozaban ahora de una exacta igualdad de derechos 
con los europeos: que la justicia se les administrava en su mis­
mo territorio sin travas, demoras, ni arbitrariedades; que eger- 
cian la elección municipal, ademas de la legislativa. Después 
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pase a ofrecerle que daría aviso de su existencia aqui al Go­
bierno, y que aun favorecería sus reclamaciones en cuanto pu­
diese tanto en lo perteneciente a su seguridad in/Fa 2v‘/divi­
dual, como respecto a su readmisión en las Cortes, a pesar de 
que yo creia, que lo mejor era que se marchase desde luego y se 
presentase en Madrid, puesto que sin un impedimento legal o 
un vicio de elección, no podía nadie privarle de su carácter de 
Diputado y de su derecho a llenar las funciones de tal.

Inútiles fueron mis esfuerzos: a todo se negó,* y permane­
ció en su resolución, declarándome «se iva a America para 
-que cuando se verifique la independencia pudiese sacar la 
-España las ventajas que querrán sacar los extrangeros haciendo 
-pagar caros sus servicios.- Esta expresión me alarmo, y ha­
biéndole pedido me la esplicase, me respondió: «que no ignorava 
-yo, o si lo ignorava debía saberlo, cuanto se interesavan las 
-Potencias de Europa en que la America no este unida a la 
-España: que la Rusia deseava reprimir la propagación de 
»las ideas republicanas en aquella parte del Mundo, no menos 
-que trabajava el Rey Fidelísimo, en unión con el Austria, 
-por afir /Fa 3/ mar su trono en el Brasil: que la política de 
-dichas Potencias era pues el proteger la independencia, pero 
«identificándola o haciéndola resultar del establecimiento de 
>nuevas Monarquías que asegurasen la tranquilidad de Ameri- 
-ca: que la Francia por razones de comercio, fomentaría tam- 
-bien la Independencia para hacer frente a la Inglaterra; y que 
-aunque la Inglaterra en este momento no obre directamente 
*en aquel sentido, se vera al fin compelida a ello para antici- 
-parse a su rival y evitarse males de gran consecuencia.* Es- 
playo mas estas ideas y la confianza con que me hablo respec­
to al auxilio de las Potencias extrangeras me confirmo en la 
persuacion que tengo por motivos indicados en mis anterio­
res despachos, de que ahora mas que nunca ven los disidentes 
próxima y segura su emancipación. Discurrimos largamente so­
bre las circunstancias presentes, y yo continué encareciéndole 
la felicidad constitucional, a lo que me dixo: «que la Consti­
tución nunca habia sido /Fa 3va/ guardada en America.- Yo 
repuse que aun en España no se habia guardado enteramente 
por que las instituciones civiles (prescindiendo de los obstáculos 
que ponen los enemigos de ella) padecen siempre en la infan­
cia de su establecimiento por la falta de practica que las en­
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torpece; pero que esta es la condición común de todas las 
cosas humanas desde el principio del Mundo. Entonces me 
replico que sus paysanos estavan seguros que nunca se guar 
daría en America la Constitución. Finalmente se me des­
pidió diciendome *que habia venido a exponerme sus senti- 
-mientos para que en toda ocasión pudiese yo declararlo asi; 
»y me repitió que si se iva a America era para procurar que 
»llegado el último caso, es decir, el de la independencia, la 
>España sacase el partido que querían sacar los extrangeros.» 
-Yo, me afirmo de nuevo, crea V. E. sere mas útil alia que 
»en las Cortes y estoi seguro de esta verdad.» A esto contexto 
que sin embargo de todo, no podía yo menos de insistir en 
creer /Fa 4/ que ciertamente el mejor modo de servir a la 
Nación, al Rey, y a sus compatriotas era representar sus de­
rechos en las Cortes, y contribuir a tranquilizar desavenencias, 
evitando asi que los extrangeros quieran se les pague caros 
sus servicios.

Asi pues termino mi sesión con el señor Nariño, el cual se 
va por Francia a su Pais, y cuyas relaciones en esta Capital 
con los agentes de Venezuela, Nueva Granada, Chile y demas 
de las Provincias disidentes, son continuas e intimas, según 
los informes que tengo y que vera V. E. entre los que acom­
paño en mi despacho de hoy número 110. El Señor Nariño 
se ha hecho ya aqui un uniforme de general de división que 
sin duda prefiere a la toga legislativa. En París tengo pre­
parada, por medio del celoso confidente de quien hablo en mi 
despacho numero 110, una persona que espíe sus pasos.—Dios 
guarde a V. E. muchos años. Londres 23 de Septiembre de 
1820. Excelentísimo Señor=Besa La Mano de V. E, su mas 
atento y seguro servidor.—El Duque de Frías y de Uceda, Mar­
ques de Villena.=Excelentisimo Señor Don Evaristo Perez de 
Castro.

/Fa 4 va en blanco/
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/Anexo a la carta del Embajador en Londres n.° 103/ 
/Papeles de Estado Leg 64./

/Fa 4 va Londres 24 de Septiembre 1820. /Num.° 110/
Al Excmo Señor Don Evaristo Perez de Castro.

Del Duque de Frias. Reservado.
/Fa 1/

Excmo. Señor.

Muy Señor mió: En continuación de lo que tengo a V. E. 
comunicado en mis números 41-53-54-63 y 86 sobre la preten­
dida expedición de Maceroni, asi como sobre las miras y modo 
de pensar de los Emisarios insurgentes Americanos en este 
pais, tengo la honra de incluir a V. E. los partes que desde 
el 14 de este mes hasta el dia de ayer he recibido de mi prin­
cipal confidente, el mismo cuya utilidad detallo y recomiendo 
con mayor especificación en mi número 103.

Acompaño también un extracto de varios documentos que 
el propio agente ha podido procurarme por un breve tiempo 
y que son interesantes en razón de dar una idea muy correc­
ta de las disenciones que reinan entre Maceroni, Mendez, Real, 
Vergara, Molina y Zea, de los apuros pecuniarios y falta de 
medios en que se hallan los tres primeros, y del desprecio y 
antipatia con que les tratan singularmente /Fa lva/ a Maceroni, 
los tres restantes.

Ultimamente remito asi mismo una copia de las proposicio­
nes hechas en este año por Maceroni a la población de Parga 
para trasplantarla a Colombia, proposiciones que no han tenido 
aun consequencia por el defecto de autorización legitima en 
el que las hizo. Esta curiosa pieza me la ha proporcionado 
igualmente el espia arriba indicado.

En todos los referidos documentos observará V. E. mis re­
petidas aserciones acerca de la casi absoluta imposibilidad de 
que Maceroni pueda realizar en el dia expedición alguna de 
gran importancia aunque e3 innegable que ya sea para acre­
ditarse con los Insurgentes ya para hacerse valer cerca de la 
España o de qualquier otra Potencia Europea, trabaja asidua 
e incansablemente en vencer los obstáculos que entorpecen sus 
proyectos y en presentar a la expectación publica algún resul­
tado positivo que restablezca su nombre y mejore su fortuna.
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La idea de componer su /Fa 2/ expedición de oficiales solos 
sera acaso motivada por el conocimiento de la opinión de Zea 
y Vergara sobre no convenir a la causa de Venezuela otra es­
pecie de auxilio que aquél.

Grenier en las dos veces que me ha visto desde el 18 del 
corriente (la última para entregarme las adjuntas cartas diri­
gidas a Asda, algunas de las que me ha leído antes de sellarla 
y contiene solo avisos e instrucciones idénticas en su natura­
leza y en la exageración a lo que expresaba el pliego aperto- 
rio incluso en mi numero 86) Grenier, repito, no me ha hablado 
nada respecto a semejante plan, y tampoco me ha expresado 
ninguna particularidad nueva de Maceroni o Zea que merezca 
trasladarse a V. E.

Entretanto el tal aventurero a pesar de la concordancia de 
todas mis inteligencias reservadas aun permanece aqui sin saber­
se de fixo ni el dia de su marcha, ni si efectivamente llegará 
a salir.

De la propia manera hallará V. E. confirmado por los par­
tes en /Fa 2va/ question el juicio que ya he manifestado y 
manifiesto en otros despachos en punto al aumento de con­
fianza que han adquirido los disidentes de Colombia y a la 
resolución en que están de no admitir otros términos de ne­
gociación que el reconocimiento de la Independencia de resul­
tas de las ventajas de Bolívar y de la persuacion en que están 
de que Morillo no podra recibir refuerzos de consideración 
en la situación actual de la España.

Dios guarde a V. E. muchos años. Londres 24 de Setiembre 
de 1820.

Excelentísimo Señor.
Besa La Mano de V. E.
su mas atento y seguro servidor.

El Duque de Frías y de Uceda 
Marques de Villena. /Rubricado/.

Excmo. Señor Don Evaristo Perez de Castro.
P. D. 26 de Setiembre 1820.

Acabo de recibir del otro de mis dos confidentes el parte 
en español cuya copia remito inclusa aunque no avisa nada 
que sepamos ya, si bien lo corrobora. Ademas debo comunicar 
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que en este instante se me ha presentado el Barón de Gre­
nier a entregarme otra carta para Asda /Fa 3/ y a pregun­
tarme si tenia noticias de V. E. en contestación a las propo­
siciones de Maceroni: y le he respondido en el modo vago 
que V. E. me ha prevenido por su oficio de 9 del corriente 
conforme ofrezco en mi numero 111 de hoy. Al mismo tiem­
po me ha dicho que cada dia están mas reñidos Maceroni y 
Zea y que no obstante el empeño que tienen en reconciliarlos 
varias personas es cada dia mayor la tal enemistad. /Una Ru­
brica del Embajador/
/Fa 3 va y 4 en blanco/

/Anexo a 6 anterior/

anexo. Copia.=De fecha 14 de Abril 1820.
El numero l.° es Copia de una carta de Maceroni a Men 

dez Agente de los Insurgentes de Venezuela en Londres en 
la que le dice que por sus Edecanes La Propigniere, Ba­
rón Grenier y Marques de Montauban habra sabido su cons­
tancia en trabajar por la Independencia de la America y los 
esfuerzos y sacrificios que ha hecho por sostenerla. Que aun­
que los recursos que ya se habia procurado habían sido des­
truidos por una falta y por debilidad, no por eso se desani­
maba y que la causa que habia abrazado podia contar que 
sus esfuerzos serian redoblados. Que en los cinco meses que 
estubo en el continente preparó, sondeó y dispuso a su favor 
a los Ministros de Francia y Holanda, y a pesar de que el 
arresto de Grenier entorpecería sus trabajos para procurarse 
buques, armas, &, &, que en parte habia obtenido, sin embargo 
con su crédito y el de la Independencia podría sacar un gran 
partido. Se queja de que en el tiempo que habia estado en 
Inglaterra habia tenido que vencer grandes obstáculos y que 
habia hallado mucha oposición en quien parecía deber estar 
mas obligado en sostenerle: que esta oposición era el motivo 
de que no existiese la expedición que envio a la Nueva Gra­
nada compuesta /Fa lva/ de 13 buques, 200 soldados vetera­
nos de todas armas y municiones de guerra; que por su cré­
dito y por el apoyo que habia hallado en Francia y en Flan- 
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des podría bien pronto organizar un cuerpo de tropas escogidas 
de unos mil hombres. Propone se le dé un documento (por 
Mendez) para dar un carácter de legitimidad a la expedición 
en nombre de los Gobernadores de Venezuela y Nueva Gra­
nada, autorizándole a hacer toda especie de contratos y obli­
gaciones, dándole ademas el medio de asegurar los pagos de 
lo necesario para efectuarlos al precio que juzgase conveniente, 
y en los plazos que en ningún caso podran ser menos de un 
año; el modo de llenar y dar los V.° B.° se arreglaría en un 
rreglamento particular; y se entiende que los nombramien­
tos de oficiales hasta el grado de Coronel deberían hacerse por 
él. Acompaña una lista aproximativa de los medios que piensa 
reunir, y dice en ella que el cuerpo expedicionario no pasara 
de mil hombres y que puede contar con armas y pertrechos 
para diez mil, con cuyos efectos y un plantel de oficiales expe­
rimentados podra fcrmarse en America un exercito formida­
ble. Por la lista, dice, notara los precios excesivos de todos 
los artículos /Fa 2/ y que es indispensable suceda asi,* pues 
todo se toma a crédito, y las garantías no parecen solidas a 
la mayor parte de los vendedores. Sus edecanes Grenier y 
Montauban deben entenderse con el (Mendez) para la redac­
ción de los poderes auténticos que este despacho tiene por 
objeto; y están autorizados para establecer las bases de sus 
obligaciones que consisten en reconocerse subordinado a Bo­
lívar y obrar según sus ordenes e instrucciones. Pide la pron­
ta decisión de este asunto pues le precisa pasar a Paris a 
donde le llaman otros negocios.

El numero 2.° es otra carta al mismo fecha 5 de Julio. 
Maceroni se queja en ella de que los progresos de la libertad 
y del bien general de la Republica se retardan y retardaran 
a causa de los absurdos y falsas medidas que han tenido y tie­
nen lugar y de las que acaso se le hará participe injustamente; 
y de que sus avisos y servicios habían sido despreciados, ha­
biendo recibido solamente insultos y encontrado oposiciones, 
sospechas y tormentos en premio de tantos sacrificios como 
habia hecho para conquistar la libertad de la Republica de 
Colombia. Le dice que ha /Fl2va/ sabido tenia el proyecto 
enteramente ilusorio de reunir en su casa ciertos acreedores de 
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la Nueva Granada; y con este motivo le habla de un medio, 
que ya le habia indicado, para arreglar todas las reclamacio­
nes que pudiesen existir contra la (antes) Republica de aquel 
Pais: medio que dice, reunia las ventajas de levantar el cré­
dito de la Republica de Colombia; de hacer caer las preten­
siones fundadas en el fraude y en la estafa; de reconocer los 
servicios y las qualidades del Señor del Real y de libertarle 
a el de muchos procesos que le amenazaban, y que paralizan 
sus operaciones; y sin comprometerse ni obligarse a nada, con­
ciliar el todo con las qualidades oficiales y con las convenien­
cias debidas a su rango, pero que fue despreciado, como otros 
muchos consejos que habia dado. Envia adjunto un recibo 
cabal y entero de todo crédito o reclamación alguna de su 
parte contra la Republica, y una de las razones de esta de­
terminación ha sido la conducta y observaciones del Señor 
del Real (acompaña a esta carta la copia de la sesión).

/F.a 3.a/ El numero 3.° es copia de una carta de Maceroni a 
Zea, fecha 4 de agosto ultimo, haciéndole una relación de sus 
servicios en favor de la libertad de Colombia, desde que vino 
a Inglaterra de Ñapóles, (en cuyo servicio se hallaba enton­
ces), en el año de 1818, en cuya época hizo conocimiento 
con Mac-Gregor que trabajaba entonces de concierto y bajo 
las ordenes de Del Real, quienes le ofrecieron entrar al ser­
vicio de la Republica de Nueva Granada. Le manifiesta que 
habiendo abrazado la causa de la Independencia y nombrado 
por Del Real General Gefe de Estado Mayor del ejercito de 
aquella Republica, procuró tomar un conocimiento exacto de 
los planes y de todas las operaciones del exercito tanto mili­
tares como administrativas: que desde luego conocio la pro­
funda ignorancia de Mac-Gregor en el arte de la guerra y de 
administrar un exercito; pero ya estaba nombrado General en 
Gefe y el mal no tenia remedio: y estando él bajo sus orde­
nes solo podia limitarse a hacerle observaciones y darle con­
sejos que estaba en libertad de tomar o desechar. Que Del 
Real y Mac-Gregor se hallaban /Fa 3 va/ sin crédito ningu­
no y destituidos de toda consideración y confianza y que 
para tener algún auxilio vendian los despachos de oficiales. 
Que por su crédito y recursos equipo un buque pertenecien­
te a Mac-Gregor y convino con él que tomaria a Rio de la
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Hacha, que se fortificaría en la isla de San Andrés, en don­
de esperaría los demás buques que le enviaría de Europa; y 
que de este modo hubieran podido reunirse y maniobrar de 
concierto, si el convenio se hubiese guardado, mas de dos 
mil soldados viejos, bien equipados; y hubiera impedido las 
faltas que cometió Mac Gregor si al tiempo de embarcarse 
no hubiese sido preso por deudas contraidas por el servicio 
de la Republica. Que luego que fue puesto en libertad se vio 
perseguido por otros acreedores y con grandes impedimentos, 
y tuvo que volverse al continente desde donde envio a la 
Bélgica a uno de sus oficiales superiores (Grenier) el que 
luego que llego hizo una contrata de diez mil fusiles a cré­
dito y a un precio moderado, la cual Del Real rehuso apro­
bar; en Anvers compro quatro buques de tres palos forrados 
en cobre, también a crédito y no tubo tampoco lugar por la 
misma razón que la anterior, y /F.a 4.°/ que tenia a su dis­
posición mas de 400 oficiales que debían seguirle, quando 
dicho oficial por la lentitud y por la desconfianza que debía 
inspirar, fue arrestado. Que llegado a París, en donde habia 
logrado interesar al gobierno francés en el buen éxito de la 
causa de la Independencia se vio obligado a volverse a Lon­
dres para libertar a sus fiadores de las obligaciones que ha­
bían contraido, respondiendo por él; y que alli se ocupó de 
restablecer el crédito de la Republica que estaba enteramen­
te perdido, pero que todos sus esfuerzos fueron inútiles, a 
causa de no haberse adoptado los medios que habia indicado 
y por las rivalidades y discusiones entre los plenipotenciarios 
de aquel gobierno. Ultimamente pedia se le hiciese saber de 
un modo oficial quien es el Depositario de los poderes de la 
Republica para manifestarle en bosquejo los recursos que 
puede procurarse en Francia, Alemania, &, tanto de buques, 
armas y toda clase de pertrechos de guerra, como también 
soldados, oficiales y Colonos; y arreglar con el los pasos que 
debe dar con los diferentes Gobiernos sobre todo con el de 
Francia cuyas disposiciones le son particularmente muy favo­
rables, a fin de que /F.a 4 a va/ pueda salir de Inglaterra en 
donde las deudas de la Nueva Granada no le dejan un mo­
mento de reposo: envía un recibo igual al que remitió a 
Mendez para que no crea tiene miras de interes pecuniario 
y pide una pronta respuesta que dice, fixará su conducta y 
le sacará de las incertidumbres que le rodean.
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El numero 4.° es otra carta de fecha 15 de agosto ultimo 
en que se queja Maceroni a Zea de no haber recibido res­
puesta a su anterior y de no haberle encontrado en su casa 
las dos veces que habia estado en ella. Le dice la admiración 
y disgusto que le ha causado el saber su decisión de hacer 
insertar en los Diarios de esta capital una especie de aviso 
convidando a los acreedores de Venezuela y Nueva Granada 
a concurrir en casa de Mr. Williams para arreglar sus cuen­
tas. Este aviso, dice en un pedazo mutilado de uno que el 
escribió hace cinco meses, que Mendez rehuso publicar a pe­
sar de sus instancias y que por haberse desechado se perdió 
uno de los mejores medios de levantar el crédito de su Go­
bierno. Le propone que se haga mención en el aviso, como 
el lo habia hecho en el suyo, de las obligaciones de Del Real, 
que ascienden a la suma /F.a 5.a/ de treinta mil libras ester­
linas que ha obtenido por el fraude y que han sido vendidas 
al publico por manos impuras que aun infestan el crédito de 
su Gobierno; y le suplica suspenda su publicación hasta con­
ferenciar con él.

-El numero 5.° y el 6.° no se han extractado por ser in­
significantes.*

El numero 7.° es una Carta de fecha 19 de Agosto escrita 
por Maceroni a Zea pintándole el estado de imposibilidad en 
que se halla de poder pagar 120 libras de que es deudor y 
por cuya suma se le acaba de prender. El envio de esta can­
tidad, dice, le pondrá a cubierto por el momento, pues sabe 
se le persigue ademas por otras deudas que ascienden a mu­
chos miles de Libras que hacen parte de las obligaciones de 
Del Real por las que ha salido responsable.

El numero 8." y ultimo es una carta de Poussin a Mace­
roni avisándole de haber cesado en hacer los preparativos de 
que estaba encargado para la expedición, en virtud de lo que 
le prevenia relativamente a la oposición del nuevo embiado 
de Colombia a los planes que habia proyectado; y manifes­
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tando lo muy sensible que le era el haber gastado el tiempo 
y el dinero inútilmente y el tener que suspender los prepa­
rativos en un momento en que tenia prontos recursos de toda 
especie en Anveres, Bruxelas, Gante y Lieja.

/Anexo a la carta del Embajador en Londres n.° 110, sin 
firma, y escrito con la misma letra./

Copia.

/Fa 1./ Samedi le 1G Septiembre 1820.

J’passé toute la matinée d’hier avec Vergara nous avons 
y causé beaucoup sur les affaires de la République, entre autres 
je lui fis la question, s’il croyait á la possibilité d’un arrange- 
ment, il me fit la réponse suivant qui je crois mérite toute 
vótre attention: Mes amis qui sont des personnes tres puissan- 
tes dans le Ministére de Madrid me ont prévenu que FEspag- 

>ne ne reconnaitera jamais nótre independance, et que les Di- 
>putés qui sont chargés de cette mission ont des instructions 
►analogues á ce principe; vous voyer que nous n’aurons pas le 
peine de negotier mais nous avons pris nos mésures: la Répu- 

>blique a communiqué tant a Chili qu’a Buenos Ayres sa ré- 
»solution de ne jamais faire la paix sans qui on reconnoisse 
>nótre independance. Quand toutes ces réponses seront vennus, 
»par la voie des journaux comme article officiel, a la connoissance 
»des Cabinets de l’Europe* et qu'on sera convencue de nótre 
>firmeté, j’ai la certitude qu une puissance du prémier rang/: 

>>je crois qu’il vent dire l’Anglaterre: nous reconnoitra; pour 
>cela il nous faut encore un an de guerre* Vergara corresponde 
aussi avec plusieurs court qui /Fa lva/ sont du F opinión que 
ceserait un avantage pour FEspagne de reconnoitre l’inde- 
pendance pour attirer tout le commerce au benefice de la 
mere patiie. Je chercherai d’employer tous les moyens dans 
mon pouvoir pour savoir les noms des personnes avec les que- 
lies il se corresponde: c’est un peu difficile; pas impossible.

Zea a re^u ses instructions concernant l’armistice. J’ai vu 
Nariño qui change de plan de voyage; il part dans quelques 
jours pour París, ou il doite cherchez quelques vous officiers 
du Genu des Monsieur pour les mines du fer et quelques per- 
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sonnes pour le pontset chaussées: mais ces personnes ne par- 
tiront pas de suite, parce que on n’a pas encore re^u les fonda qui 
seront soute pour cet objet: il ne restera pas long temps a Paris, 
il partirá le plutot possible d’un port de France pour Angostu­
ra. II s’est taire un uniforme complet de General de División: 
quan il partirá je vous eu prevendrai.

/Otro anexo a la misma carta y de la misma letra (en es­
pañol) copia.

Londres 26 de Septiembre 1820
En estos dias he sabido alguna cosa de los de Venezuela. 

Parece que los de esta parte vuelven todas sus miras hacia la 
Nueva Granada pues desesperan de la composición de los asun­
tos de Buenos Ayres y de la reconciliación de los Colombinos 
con la Madre Patria. Pronto debe salir el señor Nariño y también 
Bello, ciertamente uno de los Americanos mas cuerdos que ha 
venido aqui. Ha salido el segundo numero de El Censor Ame­
ricano e intenta probar que la Constitución no puede hacer la 
felicidad de America ni de España tampoco. Esta obra merece 
de la atención de V. S. pues contiene las verdaderas miras de 
los cabecillas y la base de su conducta. Parece que esta impri­
miéndose una obra por un ingles que da ideas muy buenas 
sobre la posición del General Morillo y entra en muchos por­
menores sobre el estado de aquel desgraciado Pais.

/En un extracto, hecho por la Secretaria del Ministerio d1 
Estado, de los documentos anteriores dice:/

....en vista de lo que ahora expone el Embajador acerca 
de Maceroni nada hay que añadir a lo expuesto anteriormen­

te por este Ministerio y por lo que respecta a Nariño con­
tendría se le dijese que Nariño fue puesto en libertad por 
-la autoridad local sin noticia del Gobierno pues este no 
»tenia facultades jurada la Constitución de absolver a un reo 
*que tenia formados muchos procesos sobre su conducta lo 
-cual tocaba a las Cortes como lo ha hecho con todos los de 
-su clase: que estos mismos procesos pendientes han impedi-
B. de H. y A. - 5
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-do el que sea admitido como Diputado porque asi lo previe­
ne la Constitución y que si Nariño ocurriese a disfrutar en 

-beneficio de la amnistía no hay obstáculo para ello quedando 
-como otro cualquier ciudadano en cuyas advertencias no hay 
otro objeto que instruir al Embajador déla justicia del Go- 

-bierno ya que no pueden servir para reconciliar a Nariño por 
-su obstinación y viaje ya realizado. -

«Al Jefe Político de Venezuela y al General en Gefe de 
-aquel ejercito también convendrá darles el aviso de que Na- 
-riño pasa a Angostura.-

-fecho en 19 (octubre 1820)



E¡ Conquistador Juan Díaz Jaramillo

Del libro inédito: San Dionisio 
de los Caballeros de Tocaima.

¿Hubo en Tocaima dos Juan Díaz, coetáneos con la fundación de la 
ciudad, según puede suponerse por los relatos de Simón y de otros cro­
nistas, que mencionan a Díaz Hidalgo como fundador, y de la Historia 
del Obispo Piedrahita, quien señala como tál a Díaz Jaramillo? ¿Fue Juan 
Díaz Hidalgo el padre de Juan Díaz Jaramillo, como opina Enrique Orte­
ga Ricaurte apoyado en el testimonio de Ocáriz? ¿Es uno mismo, como 
se presume de lo que dice Rodríguez Freile, y la palabra «hidalgo» fue, 
a! principio, un adjetivo que ¡uégo vino a convertirse en segundo apelli­
do en las diversas copias de documentos antiguos, en los cuales es fre­
cuente la ausencia de mayúsculas, o en las distintas y poco cuidadosas 
ediciones de las primeras crónicas? ¿Vino Díaz Jaramillo años después 
de fundada la ciudad y fue, acaso, el personaje misterioso y malvado 
pintado por algunos autores que amalgaman la Verdad histórica con las 
más absurdas leyendas? Este interesante punto lo trataré más adelante, 
al referirme exclusivamente a la vida enigmática y legendaria de Juan 
Díaz Jaramillo, el «rico».

Como es indudable que hubo un Juan Díaz, compañero de Venegas 
Carrillo, fundador de Tocaima y radicado allí, me apoyo para estos da­
tos biográficos en su probanza de servicios, documento auténtico que se 
halla en el archivo nacional. En ella fueron testigos Martin Yánez Tafur, 
Cristóbal de Zamora, Pedro Hernández, Asencio de Salinas y Miguel de 
Morales, personas de excepción para declarar en este asunto, pues los 
tres primeros y el último son, seguramente, fundadores de Tocaima, y el 
otro, probablemente lo fue también. Inserto a continuación las declara­
ciones de los capitanes Yáñez Tafur y Salinas, únicamente por ser ellos, 
entre los testigos, compañeros de Díaz en las tropas de Benalcázar. El 
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interrogatorio pedido por el interesado, en abril de 1557, versaba sobre 
los siguientes puntos:

Primero. Si hacía poco más o menos veinte años que había llegado a 
las Indias, sirviendo en la Nueva España a órdenes de Hernán Cortés;

Segundo. Si de allí pasó al Perú y asistió a la fundación de Santiago 
de Guayaquil;

Tercero. Que si luégo pasó a Popayán en las fuerzas del Capitán Juan 
de Cabrera;

Cuarto. Que si es verdad que había llegado al Nuevo Reino, haría 
catorce año3, y que acompañó al Capitán Hernán Venegas en la conquis­
ta de los panches y fundación de Tocaima;

Quinto. Sobre su republicanismo y sus servicios al Rey con armas y 
caballos;

Sexto. Si es verdad que fue el primer vecino que tuvo estancias y 
siembras en el río de los Bledos, que sirvieron para sustentar a los mine­
ros de Sabandija y Mariquita;

Séptimo. Si es verdad que en los pueblos nuevos había siempre bas­
tante trabajo, y si les consta que é1, Juan Díaz, ayudaba a los'Vecinos 
prestándoles dinero para evitarles la venta de sus fincas o estancias a 
precios inferiores a los justos;

Octavo. Si les consta a los testigos que prestaba ayuda tanto a los 
dueños de minas como a los trabajadores de ellas, evitando así que las 
abandonaran;

Noveno. Si es verdad que teniéndose conocimiento de que algunos 
españoles pensaban abandonar el laboreo de las minas de Sabandija, lo 
cual era perjudicial para los quintos reales, explotó él las minas con una 
cuadrilla de indios de Yáñez Tafur, obteniendo gran cantidad de oro, sa­
bido lo cual por los que pensaban retirarse, volvieron al trabajo con 
buen resultado;

Décimo. Si es verdad que con los víveres y cerdos que llevó a las 
minas contribuyó al sostenimiento de Mariquita, entonces recién fun­
dada;

Once. Que de esta manera evitó muchas penalidades al nuevo 
pueblo;

Doce. Que si saben que de su estancia del río de los Bledos a las 
minas de Mariquita hay seis leguas de malos caminos, que él compuso 
para transitar con animales y víveres;

Trece. Que si es verdad que entre su estancia y Mariquita hay dos 
dos llamados Lagunilla y Gualí, invadeables en invierno, y que él hizo 
construir un puente sobre cada uno de ellos;
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Catorce. Que si saben que fue él quien primero llevó recuas para el 
servicio de las minas;

Quince. Si les consta que ha sido él, entre los vecinos de este Reino, 
quien más derechos de minas ha pagado a las cajas reales;

Diez y seis. Que si saben que todos los negros que ha comprado los 
ha destinado únicamente al trabajo de las minas;

Diez y siete. Que si es cierto que es un hombre muy republicano y que 
sus labranzas proveen de sustento a la ciudad de los panches; y

Diez y ocho. (Lo acostumbrado en tales diligencias).
Cada una de tales declaraciones dicv textualmente:
«...... El dicho capitán martin yañez tafur vezino desta ciudad de to*

cayma testigo susodicho dado e presentado por el dicho juan diaz des­
pués de aver jurado en forma devida de derecho e syendo preguntado al 
thenor e forma del dicho ynterrogatorio de preguntas dixo e depuso lo 
siguyente: a la primera pregunta dixo este dicho testigo que conoce al 
dicho juan diaz de catorze años a esta parte e que oyó dezir publicamen­
te quel dicho juan diaz ha mucho tiempo que esta en estas yndias y que 
andubo en la nueva españa sirviendo a su majestad y esto es lo que sabe 
y responde a la dicha pregunta

—a la segunda pregunta de! dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que oyó decir públicamente y se dezía asi por berdad quel dicho 
juan diaz andubo en compañía de los capitanes pacheco y orellano con- 
tenydos en la dicha pregunta en los reinos del piru y que siempre avia 
sido buen soldado y esto lo oyo en la gobernación de pcpayan publica­
mente y después de este dicho rrtyno a personas que en Jas dichas jor­
nadas avian andado y esto es lo que sabe y responde a esta pregunta

—a la tercera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que sabe quel dicho juan diaz se halló con el capitán juan cabrera 
y en la pacificación de los tymbas por aver muerto el capitán juan de 
arebalo a otros españo’es y lo sab^* este dicho testigo por que al tiempo 
y sazón quel dicho capitán juan cabrera fue a hazer el dicho castigo se 
halló en la dicha gobernación de popayan donde el dicho cabrera salió 
para la dicha jornada y allí vido este dicho testigo y conocio al dicho 
juan diaz y con el suso dicho en compañía de otros soldados e que des­
pués oyo decir publicamente quel dicho juan diaz estuvo e salió en la 
dicha jornada en la qual salió como buen soldado y esto es lo que sabe 
y responde a esta pregunta

—a la cuarta pregunta del dicho ynterrogatorio dix ^ este dicho testi­
go que la sabe como ella se conthiene por que este dicho testigo se halló 
presente a la conquista y pacificación y poblazon de esta dicha provincia 
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de los panches desdel principio delia puede aber el dicho tiempo conte­
nido en la dicha pregunta poco mas o menos y que en todo ello a visto 
y vehe que oy dia quel dicho juan diaz siempre ha servido de buen sol­
dado a pie y a caballo muy lealmente en todo aquello que le a sydo 
posible y esto es lo que sabe y responde a la dicha pregunta

—a la quinta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testigo 
que lo que delta sabe es que después que se poblo esta dicha ciudad de 
tocayma como el dicho juan diaz a todo posible a thenydo y tiene casa de 
hombre de bien y thener caballos y sustentar en ella a los soldados que 
aliaban por ser honradamente como los demas vecinos de la dicha ciu­
dad y es buen republicano y socorrido a todos con su hacienda y este 
dicho testigo por tal lo tiene y lo a tenido y esto es lo que sabe de la 
dicha pregunta

—a la sesta pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testigo 
que lo que delta sabe es que sabe quel dicho juan diaz fue el primer ve­
cino que desta dicha ciudad hizo labranzas en el rrio de los Bledos 
términos de esta dicha ciudad lo que fue grande sustento para lo conte- 
nydo en la dicha pregunta lo qual si el no lo hiziera y otros que después 
hizieron no se pudieran sustentar las mynas de la Sabandija sin mucho 
trabajo y que de sustentar las dichas mynas y las de Mariquita a benydo 
y byene gran aumento a los reales quintos de su majestad y que en lo 
demas conthenydo en la dicha pregunta no se acuerda y esto rresponde 
a la dicha pregunta

—a la séptima pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que sabe quei dicho juan diaz siempre a favorecido a los que an 
tenydo necesidad con su hacienda y prestado dineros a personas a unos 
para comprar haciendas y a otros para sus necesidades y esto con entera 
voluntad lo qual a sido muy provechoso para el sustento de esta dicha 
ciudad por el gran trabajo y pobreza que han tenydo y esto rresponde a 
la dicha pregunta

—a la octava pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testi­
go que lo que della sabe es que después que las mynas se poblaron siem­
pre ha visto quel dicho juan diaz a prob jhido a las dichas mynas de 
mayz y carne en mucha cantidad lo qual ha sido bien para el sustento 
dellas y esto es lo que sabe y rresponde a la dicha pregunta

—a la nobena pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que lo que della sabe es que puede aber quatro años poco mas o 
menos que thenyendo los vecinos desta dicha ciudad las quadrillas de 
mynas en la provincia de la Sabandija vido este dicho testigo que las 
demas que allí estaban y e! dicho juan diaz con ellos se pasaban a mari­
quita por haberse hallado allí una muestra de oro y en la dicha Sabandija 
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se saca poco y que oyo decir publicamente quel dicho juan diaz hizo 
todo su posible para que se pasasen y favorecer a los que thenyan posi­
bles para ello con bastimento y que algunas quadrillas después de llega­
das a mariquita se bolvieron a salir y quel dicho juan dias y la quadri 1 la 
deste dicho testigo se quedaron y después viendo las demas como se 
sacaba buen oro se bolvieron donde han andado hasta oy donde se ha 
sacado y saca gran cantidad de oro de que a los quintos reales de su 
majestad viene gran provecho y esto rresponde a la dicha pregunta

—a la dezima pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que lo que della sabe es que se rrefiere a lo que dicho tiene en la 
octava pregunta y esto rresponde a ella

—a la oncena pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo quel se refiere a lo que dicho tiene en la octava pregunta

—a las doce preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testi­
go que no la sabe más de quanto el a visto quel dicho juan diaz a abier­
to un poco de arcabuco y a llenado unos malos pasos y hecho una bue­
na puente en el camino que va del rrio de los Bledos a las mynas de 
mariquita y que ansi mismo a hecho en el dicho camino otra puente en 
el rrio del guali para de a pie todo lo qual el dicho juan diaz hizo de su 
costa y sabe que de haber hecho las dichas puentes y aderezar los malos 
pasos ha venido provecho a todos y esto lo que sabe desta pregunta

—a las trece preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que se refiere a lo que dicho thiene en la pregunta antes desta

—a las catorce preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que sabe que dicho juan diaz fue y es el primer bezino y persona 
que metió rrecua en las mynas de mariquita para el sustento dellas y esto 
rresponde a la dicha pregunta

—a las quinze preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que sabe quel dicho juan diaz ha sacado oro en cantidad en las 
dichas mynas tanto como el que mas saco quitando mas quel y por ello 
a venydo a los quintos rreales de su majestad provecho y esto responde 
a la dicha pregunta

—a las diez y seis preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que la sabe como en ella se contiene por lo que lo ha visto asi ser 
y pasar como en ella lo dize

—a la diez y siete preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que conoce y thiene al dicho juan diaz por buen rrepublicano y 
muy provechoso en el pueblo como dicho tiene en las preguntas antes 
■desta y de gran cuydado y delygencia y solicito y esto es lo que sabe y 
rresponde a dicha pregunta
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—preguntado este dicho testigo por las preguntas generales y horde- 
nan^as rreales de la ley, dixo este dicho testigo que era de edad de cua­
renta y ocho años poco mas o menos y que no le tocan alguna délas 
mas generales y a las diez y ocho preguntas del dicho ynterrogatorio 
dixo este dicho testigo que todo lo por el dicho es verdad y en ello 
se afirmo e rratifico so cargo del juramento que fecho tiene y lo firmo de 
su nombre

martin yañez tafur

....ytem el dicho capitán asencio de salinas loyola vesino desta ciudad de 
los panches testigo susodicho presentado por el dicho juan diaz después 
de aber jurado en forma debida derecho e siendo preguntado al tenor 
en forma del dicho ynterrogatorio de preguntas dixo e depuso lo si­
guiente

—a la primera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que conoce al dicho juan diaz.de treze añosa esta parte poco mas 
o menos de vista e habla e trato e que lo demas no lo sabe fue pregun­
tado por las preguntas generales e hordenan^as rreales de su majestad 
dixo este dicho testigo que sera de edad de cinquenta años poco mas 
o menos e que no le toca ny empece otra alguna de las demas ge­
nerales

—a la segunda pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que no la sabe

—a la tercera pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testi­
go que puede aver el dicho tiempo que vido e conocio al dicho juan diaz 
en la gobernación de popayan

—a la cuarta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testigo que 
puede aser ¡os dichos treze años poco mas o menos quel dicho juan diaz 
entro en este nuevo rreino y como por soldado con el capitán hernando 
vanegas a la poblazion de esta ciudad de tocayma e pacificación de los 
yndios en esta provincia de los panches y que ella a servido a su majes­
tad a pie e a caballo a su costa, como buen soldado

—a la quinta pregunta de dicho ynterrogatorio dixo este dicho testi­
go que después que esta ciudad se fundo el dicho juan diaz ha tenydo 
e thiene su casa en ella poblada como hombre honrrado y en ella tenydo 
e thiene caballos como los demas vecinos que ha tenido e sustentado 
huespedes soldados en su casa y favoreciéndolos de lo que puede y esto 
rresponde a la pregunta

—a la sexta pregunta de dicho ynterrogatorio dixo este dicho testigo 
que sabe quel dicho juan diaz a sido el primero que sembró en el rrio 
de los bledos por lo qual e por los demas que después de allí sembraron 

diaz.de
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se an sustentado las mynas en mucha parte y oy en dia es provechoso 
para ellas de lo cual se an aumentado mucho los quintos rreales de su 
i-ajestad

—a la séptima pregunta de dicho ynterrogaterio dixo este dicho tes­
tigo que sabe que en los pueblos rrezien poblados destas partes de yn- 
dias padecen grandes trabajos y necesidades los que los pueblan y quel 
dicho juan diaz a tenido y thiene posible por donde a favorezido a algu­
nos y les a presentado de su hazienda para sustentar sus necesidades 
y se les a seguido probecho

— a la octava pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testi­
go que sabe que después que se poblaron las mynas de la sabandija en 
mariquita el dicho juan diaz a tenido y tiene mucho cuydado en llevar 
mucho bastimento e provisión de carne cruda a las dichas mynas para el 
sustento dellas e que fue gran parte para que las dichas mynas se susten­
tasen v no se despoblasen

—a la novena pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que se refiere a lo que dicho thiene en las preguntas antes desta y 
que no las sabe

—a la decima pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que se refiere a lo que dicho tiene en la octava pregunta

—a la onze pregunta del dicho ynterrogatorio dixo este dicho testigo 
que se rrefiere a los que dicho tiene a las preguntas antes desta

—a la doze pregunta del dicho ynterrogatorio dice este dicho testigo 
que no la sabe

—a la trezena pregunta de dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que sabe los rrios citados en la dicha pregunta y que oyo decir pu­
blicamente quel dicho juan diaz hizo en los rrios dos puentes a su costa 
y que son buenas para pasar el los bastimentos y gente para las mynas

—a las catorze preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho tes­
tigo que no las sabe

—a las qumze preguntas del dicho* ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que le parece que el dicho juan diaz a pagado mas quintos a su 
majestad que otra ninguna quadrilla que sacan oro en mariquita

—a las diez y seis preguntas del dicho interrogatorio dixo este dicho 
testigo que nunca a visto quel dicho juan diaz aya ocupado sus negros 
en granjeria alguna sino es en sacar oro en las minas

—a las diez y siete preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este di­
cho testigo que sabe quel dicho juan diaz a trabajado bien en su hazien­
da como los demas vezinos hicieron y hacen en sembrar y coger el bas- 
timiento de la tierra y que es buen rrepublicano
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—a la diez y ocho preguntas del dicho ynterrogatorio dixo este dicho 
testigo que todo lo por el dicho y declarado es verdad publica y notoria 
y en ello se afirmo y rratifico so cargo de dicho juramento que fecho tye- 
ne y lo firmo de su nombre—asencio de salinas loyola

— e después de lo susodicho en la dicha ciudad detocayma a veynte e 
seys dias del mes de abril de mili e quinientos y cinquenta y siete años 
delante del dicho señor alcalde pareció presente el dicho juan diaz y 
dixo que no quería hacer mas probanzas de las que tiene hechas ny dar 
mas testigos de los que tiene dados por tanto que pedia e pedido al di­
cho señor alcalde se la mande dar sin nada en publica según por la di­
cha rreal provisión le es mandado e pedido fueran testigos hernando del 
campo y Sebastian herrezuelo estantes en esta dicha ciudad de tocayma 
e luego el dicho señor alcalde dixo que nombraba y nombro e mi el di­
cho escribano que saque que haga sacar la dicha probanza en limpio e 
la designada al dicho juan diaz según por la dicha provisión rreal es 
mandado e lo firmo de su nombre—testigos los dichos.

E yo diego falcon escribano publico y del cabildo desta ciudad de 
tocayma juntamente con ei señor alcabe presente fuy al hacer esta pro­
banza e según ante my paso la fize escribir en estas veynte y cuatro 
hojas del plegó entero y la primera dellas ba en blanco en el primer plie­
go entero con otro pliego en que va cosido e por ande fice aqui mi signo 
a tal en testimonio de verdad (hay un signo) diego falcon—escribano».

Queda comprobado plenamente que uno de los fundadores de Tocai­
ma se llamó Juan Díaz. ¿Fue Diaz Hidalgo o fue Díaz Jaramillo? Como 
ni cronistas ni historiadores están acordes en este punto, he pesado y es­
tudiado sus afirmaciones, y apoyado en documentos hasta hoy inéditos, 
consultados personalmente por mí tras una larga investigación en los ar­
chivos de la Colonia, puedo afirmar que el fundador fue Juan Díaz Jara- 
millo. Vamos a verlo: Fray Pedro Simón menciona a Díaz Hidalgo como 
fundador de Tocaima y el Obispo Lucas Fernández de Piedrahita afirma 
que lo fue Díaz Jaramillo, en tantp que Rodríguez Freile hace pensar que 
es uno mismo al decir, Juan Díaz Hidalgo «el rico,» pues está![fuera de 
duda que tal calificativo lo llevó Jaramillo. Fiórez de Ocáriz en sus 
genealogías, árbol de Juan Ruiz de Orejuela, dice así de Díaz Jaramillo: 
«Estuvo en la Conquista de la Nueva España y pasó al Nuevo Reino de 
Granada en 1543, fue de los conquistadores y pobladores de la ciudad 
de Tocaima, en donde se le dieron encomiendas de indios en su primer 
repartición, la de Luchini en la Provincia de La Miel, Minicayma y otras 
por dos títulos y de la Real Audiencia las de Culumata, Coloama, Pilo, 
Ciipa y Pueblo de Acotaima, su Cacique Uloima y Capitán Ampia, por 
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dejación de Juan Bautista Graso, año de 1551, y Frama, en la Provincia 
de Calandayma, capitán Simila, Guaylamá, ChanuyySuta por desisti­
miento de Antonio de Vera.... Tuvieron Juan Diaz Jaramillo y Francisca 
Ortiz Carvajal, su mujer, hijos a Juan Díaz Jaramillo, Luis Díaz Jarami­
llo, Diego Díaz Jaramillo, Francisco Ortiz Jaramillo y Alonso Jaramillo, 
sin sucesión; doña Luisa Jaramillo, doña Juana Jaramillo; y, hija natural 
de Juan Diaz, Catalina Diaz que en el año de 1556 casó con Hernando 
del Campo (el subrayado es mío) de quien se trata en otra parte; y la 
Francisca Ortiz casó segunda vez con Luis del Castillo, sin hijos.»

Estos datos que da el genealogista sobre Juan Díaz Jaramillo, con- 
cuerdan admirablemente con algunos puntos de la probanza de servicios 
del llamado en ella, simplemente, Juan Díaz; su participación en la con­
quista de la Nueva España y su llegada al Nuevo Reino en 1543, hechos 
a los cuales se refiere en las preguntas primera y cuarta de la hoja de 
servicios.

Parece que estaría así completamente probada la calidad de fundador 
de Tocaima en la persona de Díaz Jaramillo, pero como h?y todavía al­
gunos puntos oscuros o dudosos, aun en el mismo Ocáriz, precisa acla­
rarlos, pues este autor, en otra parte de su obra afirma que Díaz Hidalgo 
fue fundador, sin dar detalles. Ya he tenido ocasión de anotar contradic* 
ciones o equivocaciones en que él incurre, exolicab’es y disculpables en 
escritos de la magnitud y la índole de la suya.

El académico don Enrique Ortega Ricaurte en un estudio que lleva 
por título «Juan Díaz de Hidalg -,» y que fue publicado en el número 79 
de la Gaceta Municipal de Quito, correspondiente al 31 de diciembre de 
1934, y con motivo del IV centenario de aquella ciudad, después de al­
gunas acertadas consideraciones, a propósito de que tal Conquistador 
no pudo ser fundador d^ T )Ciima, ¡lega a la c me usión, para mí errada, 
de que Díaz Hidalgo fue el padre de Díaz Jaramillo, apoyado, dice, en 
la autoridad de Ocáriz. Inteligentemente anota que, por su importancia, 
por su nombradla, si Díaz Hidalgo hubiera asistido a la fundación de To­
caima su nombre no habría pasado inadvertido y hubiera ocupado allí 
señalado lugar entre sus compañeros. Efectivamente, hay bastante fun­
damento para hacer esa consideración: conquistador ilustre; amigo de la 
predilección y de la confianza de Benalcázar; fundador, Alcalde y Regi­
dor de Quito, Alcalde también de Santa Fe en 1541, no es explicable que 
al haber acompañado a Venegas en su campaña contra los panches, no 
figure ni como capitán en esta tropa, ni entre las primeras autoridades 
nombradas en la recién fundada ciudad. Puede deducirse que Díaz Hi- 
-dalgo nose halló en aquella jornada. Es posible que en 1544 se encon­
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trara ya en Cali, puesto que en 2 de marzo de 1545 y con motivo de la 
probanza de servicios de Benalcázar, su apoderado, Francisco de Ra­
das, solicita las declaraciones de Pedro Cabo, Hernando de Quiroz y de 
Juan Díaz Hidalgo, vecinos de Cali, y hay que considerar lo difícil que 
era en aquellos tiempos variar de vecindad, para pensar que lo hubiera 
sido primero de Tocaima y luégo de la hoy capital del Valle.

En su declaración dice Díaz Hidalgo tener 35 años de edad. En 1551 
este conquistador había regresado a España. Don Sebastián de Benalcá­
zar, en el testamento que hizo a bordo de la nao Santa Clara el 23 de 
abril de 1551, y que fue publicado por primera vez en Quito en 1935, do­
cumento que me facilitó el notable historiador colombiano don Enrique 
Otero D’Costa, dice que nombra como albaceas a «Hernando de Andig­
no, y al Capitán Juan Díaz Hidalgo, vecino que fuiste de la ciudad de 
Cali, que al presente sois ido a los reinos de España.* El Capitán Andig­
no, quien se hallaba en Cartagena el l.° de mayo de 1551, ya muerto Be­
nalcázar, hace constar en su condición de albacea y apoderado, entre 
otras cosas que «para cumplir e pagar este testamento e las mandas e le­
gados e causas pías en él contenidas, dixo que dexaba e dexó e nombró 
por testamentarios del dicho adelantado don Sebastián de Benalcázar en 
las provincias de popayan al Capitán Alonso de Fuenmayor e al Reve­
rendo Padre Juan de Ocaña.... y en los reinos de España a Sebrián de Ca- 
ricaie vecino de la ciudad de Sevilla y al Capitán Juan Diaz Hidalgo, ve­
cino que fue de la ciudad de Cali».... ’,Y todavía más. El mismo Capitán 
Andigno en un memorial fechado en Cartagena el 15 de mayo de tal año, 
al referirse al testamento y al poder que comparte con Díaz Hidalgo, di­
ce al mencionarlo: «Vecino que fue de la ciudad de Cali, que es en las 
dichas provincias, que es ido a los reinos de España....*

Es de suponer que Díaz Hidalgo no regresó a América. Quizás dueño 
de algunos bienes de fortuna y llegado ya a una edad en que la mayoría 
de los hombres empieza a soñar con una existencia de merecido descan­
so, resolviera no tornar más a la vida aventurera y dura de la conquista 
y buscara en la tierra de sus antepasados un remanso de sosiego y de 
paz.

Antes de ahondar en este punto confuso de la historia, placíame con­
siderar que entre los fundadores de mi ciudad figuraba el nombre ilustre 
de don Juan Díaz Hiaalgo. He tenido luégo que sacrificar esta ilusión 
para ceñirme al claro lema de la Academia: «Veritas ante omnia.»

Y descartado Juan Díaz Hidalgo como fundador de Tocaima, vuelvo 
a Juan Díaz Jaramillo, cuya vida ha sido desfigurada y oscurecida por la 
leyenda, en el tiempo que va corrido desde el paciente y meritorio don 
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Juan Flórez de Ocáriz, hasta el fantasioso don Medardo Rivas y hasta mi 
distinguido amigo don Manuel José Forero.

De lo que consta en los documentos consultados, se puede afirmar que 
Díaz Jaramillo vino primero a Méjico hacia el año 1532. Como otros tan­
tos aventureros, el miraje de lo desconocido, la atracción de una vida 
nueva en un país misterioso, el anhelo de riqueza, lo lanzaron a América 
en barcos inseguros sobre el ancho resuello del mar. Su espíritu inquieto, 
su ambición no saciada, lo llevaron de los dominios aztecas al Imperio 
de los Incas y allí aparece entre los fundadores de Santiago de Guaya­
quil. Tampoco tuvo entonces reposo y bajo las banderas del capitán Ca­
brera hizo rumbo a Popayán, llegando finalmente a Santa Fe por los días 
en que Venegas se aprontaba a la conquista panche. Enganchado en esa 
fuerza como soldado de a caballo, asistió a la fundación de la ciudad. Al 
fin habíale llegado el momento de sentar la planta errabunda, de fundar 
casa, de buscar la tibieza acogedora de un hogar volandero —su primera 
vida marital con la india Elvira— de hacer fortuna. De ahí en adelante su 
actividad y su disposición maravillosa para los negocios, los dedicará a 
este fin.

En el primer reparto de tierras le correspondieron las encomiendas ya 
citadas y luégo con el correr del tiempo fue. extendiendo sus dominios: 
tuvo las del río de los Bledos, Coloya, Mariquita, Herveo, en el Toli- 
ma. Por sucesivas compras y adjudicaciones vino a ser dueño de la en­
comienda de Antonio Portillo, de Tocaima a Síquima (hoy Juntas de 
Apulo), y de las tierras que se extienden desde Anapoima hasta Tena. 
En la meseta que domina la región alzó una especie de casa solariega a 
cuyo alrededor vino a formarse con el tiempo la población que lleva el 
distintivo de su nombre. Trabajador incansable y hábil hombre de nego­
cios, tuvo certera visión para las empresas. En compañía de Martín Yá- 
ñez Tafur explotó las minas de oro del Sabandija, que otros habían 
abandonado por ruinosas y que a ellos les dieron cuantiosos rendimien­
tos. Su fortuna crecía con los años; suyos fueron tambián los filones au­
ríferos de Mariquita y Herveo, llegando un tiempo en que era el minero 
que mayores sumas pagaba al erario en el Nuevo Reino. Pero no pararon 
ahí sus actividades y sus negocios; estableció comercio de víveres y 
abasteció de ellos a las minas y fundaciones nuevas, llevando al mismo 
tiempo esclavos para el laboreo y las primeras muías que hubo en esa 
región para el transporte de carga.

Por los años de 1558Ja 1559 contrajo matrimonio con Francisca Ortiz 
Carvajal, hija de Luis Lójez Ortiz, cuando contaba ya una considerable 
fortuna. Quizá a causa de su matrimonio descuidó sus obligaciones para 
con los hijos que había tenido en la india Elvira, la mujer que lo acompa­
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ñó en los años de pobreza y de lucha, y que le ayudó a echar los cimien­
tos de su riqueza. Su hija Catalina, casada con Hernando del Campo, lo 
demanda en 1562 por la herencia materna, y la Real Audiencia lo obligó 
a pagarle. (Testamentarias de Cundinamarca. Tomo xn).

En 1561 varios vecinos pudientes, entre ellos Juan Díaz, se quejaron 
de los atropellos y arbitrariedades cometidos por el Oidor Juan Maldona- 
do, con ocasión del cobro de la derrama impuesta para atender los gas­
tos que ocasionaba la campaña del Capitán Luis Lanchero contra los 
Muzos. Díaz, Francisco Iñíguez y Antonio Portillo fueron reducidos a 
prisión en Santa Fe, por resistirse a pagar la suma que se les había seña­
lado como contribución y que para el primero de los nombrados fue de 
seis mil pesos, teniendo en cuenta su riqueza. En aquellas diligencias que 
se hallan en el tomo v de Residencias de Cundinamarca, Juan Díaz con­
fiesa tener «60 años poco más o menos,» dato muy importante que anali­
zaré luégo.

A la par de su fortuna crecía su ambición, el deseo de llamar la aten­
ción sobre él, de hacer olvidar un pasado de pobreza y talvez de humi­
llaciones. Quería seguramente hacer sentir su poderío, tomar su revancha. 
Resdvió edificar una casa, la mejor del Nuevo Reino qne se alzara desa­
fiante y orgullnsa como un pregón de grandeza. Hizo traer de España 
finos azulejos y dorados artesonados para embellecerla. Obreros llega­
dos con este fin levantaron una suntuosa mansión amplia, sólida, fuerte, 
bella, aunando las disposiciones de Carlos v sobre edificaciones en las 
ciudades nuevas, con las fantasías del dueño. Fue famosa al decir de los 
cronistas, y por ella, por la creciente prosperidad de la ciudad, por su cli­
ma y sus condiciones, se pensó en trasladar allí la Audiencia.

En 1564 era ya Regidor. Aparece como tál en un documento en que 
Antonio Portillo solicitaba se le confirmara en su encomienda de Alvara- 
do y río de la China. (Tierras, Tomo IX).

El oscuro soldado va abriéndose paso y ocupando los puestos de 
mando y les cargos de honor. Hasta 1567 se llama simplemente Juan 
Díaz; de ahí en adelante toma el segundo apellido con el cual se hará no­
table y habrá de pasar a la historia y a la leyenda. Ya ha adquirido noto­
riedad y acaso desea que no se le confunda con homónimos oscuros y 
harto numerosos en ese tiempo. En primero de septiembre de aquel año 
aparece como tenedor de bienes de difuntos, haciendo una solicitud en 
relación con los dejado^ por Antonio Ramírez de Valenzuela, muerto ab- 
intestato. Martín Yáñez Tafur era fiador. En el citado documento se dice 
a veces Juan Díaz, a veces Juan Díaz Jaramillo. Era escribano público 
del Cabildo de Tocaima Bernardino de Azuero.
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. Durante un período de diez años, de 1567 a 1577, no hallé huella nin­
guna de él. En diciembre de 1578 sostenía un pleito con Ana de Caivajal 
porque edificaba casas de paja contiguas a las suyas, lo cual cmsioera- 
ba un peligro en caso de incendio. Díaz Jaramillo murió ya muy viejo, 
durante el año de 1579, pues en el tomo x de juicios civiles de Cundina- 
marca, aparece ya su viuda litigando en su nombre y en el de sus hijcs 
en este mismo asunto, por él iniciado durante el año anterior. En diciem­
bre de 1579 Francisca Ortiz Carvajal alega como viuda del Capitán Juan 
Díaz Jaramillo, «ya difunto.» En el mismo expediente hay un auto notifi­
cado a Juan Díaz, Diego Díaz y Luis López, «hijos del Capitán Juan Díaz 
difunto.» De manera que Juan Díaz Jaramillo no pereció en la inundación 
que destruyó a Tocaima y que se afirma ocurrió en el año de 1581.

Ahora paso al esclarecimiento de otro punto, que ha venido en estos 
últimos tiempos a rodear de mayores tinieblas aquella vida enigmática, 
como si todavía fuesen pocas las que se han arrojado sobre ella durante 
tres siglos y medio. El académico don Enrique Ortega Ricaurte en su es­
tudio citado dice que Juan Díaz Hidalgo fue el padre de Juan Díaz jarami- 
11o, afirmación que me permito rectificar con documentos auténticos, como 
paso a demostrado. En la documentación levantada en Tocaima en 1561 
con motivo de los abusos cometidos allí por el Oidor Maldonado, que he 
mencionado ya, se encuentra la declaración de Díaz Jaramillo, que tiene 
excepcional importancia sobre este punto concreto, pues en ella afirma 
que su edad es poco más o menos de sesenta años, de manera que nació 
hacia 1501. Según su hoja de servicios vino a América en 1532 y al Nue­
vo Reino en 1543, o sea un año antes de fundada Tocaima, y que cuando 
tal hecho tuvo lugar (1544), su edad era de cuarenta y tres años. En 1545, 
un año después, Díaz Hidalgo tra vecino de Cali, y según su propio tes­
timonio que aparece en la probanza de servicios de Benalcázar, tenía 
treinta y cinco años; había, pues, nacido en 1510. Estos hechos demues­
tran de modo clarísimo que la diferencia de edad entre ellos era de nue­
ve años, siendo mayor Díaz Jaramillo.

Voy a analizar las leyendas que han contribuido a oscurecer y desfi­
gurar su vida. Ocáriz y Piedrahita, quienes fueron los que mayores datos 
nos dejaron sobre él, dieron origen a las variadas consejas y versiones 
que la fantasía ha llevado hasta los límites de lo extravagante y de lo in­
verosímil. Refiriéndose a su riqueza, que calificaron de fabulosa, cuentan 
que era tan abundante la cantidad de oro que le producían sus minas, que 
no lo pesaba sino que lo medía por fanegas. Y añade Flórez de Ocáriz 
que un día en que los esclavos no le llevaron sino la cantidad que podía 
contener un borceguí, lo derramó por parecerle muy poco, y que desde 
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entonces comenzó su decadencia, que llegó al extremo de que nietos su­
yos pidieran limosna. Desde la época de ios primeros cronistas se atribu­
yó la inundación que asoló la ciudad y arrasó las suntuosas casas de 
Díaz, a castigo divino por las iniquidades, herejías y crímenes de éste, 
lindantes con lo diabólico, dando desmedidas proporciones a aquella ca­
lamidad pública.

Don Medardo Rivas, en un libro que fue muy popular en su tiempo, 
titulado Los Trabajadores de Tierra Caliente, trae una larga y disparata­
da leyenda que mis paisanos y otros que no lo son la han tomado a lo se­
rio, creyendo en ella como en un evangelio. Allí se pinta a Juan Díaz 
como un monstruo de maldad y que enamorado de la hija del Capitán 
Gonzalico, llamada Elvira, joven bellísima, dechado de todas las virtu­
des, heredera única de los clarísimos blasones de que se ufanaba su pa­
dre, la pide a éste en matrimonio. Ofendido Gonzalico por tamaña osa­
día de Juan Díaz, a quien juzgaba indigno de aspirar a tan desmedido 
honor, se la niega rápidamente. Herido por esta repulsa Díaz Jaramillo, a 
quien el señor Rivas llama—no sé con qué fundamento—«el sevillano,» 
jura tomar venganza del agravio. Y como tiene a su servicio un apuesto 
doncel perteneciente a distinguida familia venida a menos, con quien sos­
tiene amorosas relaciones Elvira, resuelve sacrificarlo a sus propósitos, 
acusándolo del robo de unas barras de oro y haciéndolo aprehender por 
esta causa, en espera de que su amada irá a implorar clemencia para él. 
Efectivamente, tal como lo previó, Elvira llega a su casa a suplicarle la 
libertad de su prometido, y Díaz con engañosas esperanzas hace que ella 
aguarde el resultado allí mismo. Mientras tanto preparaba una de aque­
llas orgías desenfrenadas para celebrar su triunfo. Como para tentar la 
cólera de Dios, tal cosa sucedía un viernes santo. Llegada la noche Gon­
zalico vio con inquietud que su hija no regresaba, y temiéndolo todo de 
Juan Díaz, marchó a su casa, en medio de la hora tenebrosa, en demanda 
de Elvira. Estaba la fiesta en su más bullicioso período, cuando Gonzali­
co llegó a la morada de Díaz. Al reclamar su hija éste le hizo saber que 
estaba allí, agregando la sacrilega frase: «ni Dios me la podrá quitar.» 
Entonces, precisamente en esos momentos, un ruido terrible se oyó en la 
oscura noche, producido por las furiosas y desbordadas aguas del río 
que en breves momentos destruyeron todo, pereciendo los asistentes e 
invitados a la diabólica bacanal. Al otro día el sol alumbró la ruina de la 
ciudad antes floreciente y los cadáveres de dos amantes estrechamente 
abrazados. Es esta, en síntesis, la leyenda que forjó la prodigiosa inven­
tiva de don Medardo Rivas y que algunas personas tienen por realidad. 
Voy por partes.
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La gran inundación del Patí que asoló a Tocaima y destruyó las cé­
lebres casas de Díaz Jaramillo tuvo lugar, según cronistas e historiado­
res, en 1581, y era de todo punto imposible que Díaz pereciera en ella, 
pues hacía dos años ya que él había muerto. En cuanto a la petición de 
matrimonio a Elvira no pasa de ser una conseja, pues ya se ha visto tam­
bién que Juan Díaz estaba casado con Francisca Ortiz Carvajal desde 
1558 a 1559 y el 'a le sobrevivió largos años. ¿Quién fue el Capitán Gon­
zalico? ¿Existió su hija Elvira? Parece que el Gonzalico de esta semi- 
novela es el mismo Capitán Hernán González, Alcalde de Tocaima en 
1580 y en 1583, quien fue dueño de la vega del río, que todavía lleva su 
nombre. La gentil Elvira, ¿no sería la misma india Elvira con quien vivió 
maritalmente en la primera época de su vida en tierra panche, madre de 
Catalina y de Francisco, sus primeros hijos, trasmutada en la ideal e im­
poluta doncella por la fantasía desbordante de don Medardo Rivas?

La inundación no tuvo tampoco las proporciones catastróficas de di­
luvio universal que se le han dado tomando a lo serio, a lo trágico, el re­
lato del cronista Zamora, quien dice que sólo quedó la estatua de San 
Jacinto flotando sobre las aguas del río y la gallina que se salvó subién­
dose sobre ella. En realidad una gran avenida del río se llevó la parte de 
la ciudad situada a la orilla, entre ella las casas del Cabildo, perdiéndose 
parte de su valiosísimo archivo, según lo dice algún tiempo después, en 
la práctica de diligencias judiciales, el Capitán Francisco de Olmos Vene­
ro. Tan cierto es esto, que la ciudad continuó allí su decadente existencia, 
víctima de nuevas avenidas del río durante cuarenta años, hasta que don 
Juan de Borja comisionó al Capitán Martín de Ocampo, Justicia Mayor de 
Mariquita, para trasladarla al sitio que hoy ocupa, hecho que tuvo lugar 
el 18 de marzo de 1621. No hay tal que hubiera desaparecido totalmente 
como las antiguas y malditas ciudades bíblicas.

Paso de largo por los relatos de doña Soledad Acosta de Samper, 
meritoria literata que en cuestiones históricas no puede tenerse en cuenta, 
y llego a don Manuel José Forero, quien en crónica publicada en uno de 
sus amenos libros, cuenta que años después de existir la ciudad panche 
llegó allí un. aventurero de vida misteriosa llamado Juan Díaz Jaramillo, a 
quien se suponía origen moro y se le atribuían prácticas diabólicas. Re­
fiere la dolorosa tragedia de una doncella seducida a quien dejó abando­
nada en las orillas del mar, sin dar dato alguno aclaratorio, y concluye 
diciendo que era malvado y rapaz y, por ende, que su gran fortuna fue el 
fruto de sus iniquidades.

Ya he tratado de poner en claro, hasta donde ello me ha sido posible, 
la personalidad de este conquistador y fundador. Que fuera malvado, co- 

B. de H. y A. ~ 5 
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dicioso, sin escrúpulos y que pusiera al servicio de sus malas pasiones 
el poder que le daba su fortuna, quizá tenga fundamentos de verdad, 
pues muchísimos de los conquistadores no fueron mejores que él, y caso' 
como el suyo no son todavía muy raros. Que fue muy rico para su tiem­
po, parece demostrado. La fantasía popular acicateada por las leyendas 
que ensombrecen su enigmática vida, ha traído hasta nuestro tiempo su 
impreciso recuerdo atribuyéndole desmedida riqueza, increíbles maldades 
y fabuloso poder, fruto de un pacto con el demonio. Gentes sencillas re­
fieren en mi ciudad que en el cercano cerro de Guacaná existió la más 
rica de sus minas de oro, y hay quienes afirman haber visto la entrada de 
una cueva en donde están grabadas sus iniciales, la cual se hace visible 
o invisible en determinadas circunstancias, bajo una influencia diabólica 
porque guarda parte de su riqueza. Sencillas, bellas y evocadoras conse­
jas que contribuyen a conservar el recuerdo de un pasado lejano.

Medio siglo después de la muerte de Juan Díaz Jaramillo gran parte 
de su fortuna había desaparecido, y su familia, como anota Ocáriz, se en­
contraba en situación bastante precaria. De las suntuosas mansiones que 
fueron orgullo de los días mejores, sólo quedaban los restos utilizados en 
la iglesia de La Concepción y que aún pregonan el esplendor antiguo de 
los Díaz Jaramillo. Una larga serie de pleitos agotaba la crecida herencia, 
y la muerte violenta, la tragedia y la pobreza, se cebaban hasta en sus 
lejanos descendientes. Su hija Luisa asesinada por su esposo, García Pé­
rez de Vargas Machuca, «en Tocaima, un martes por Ja mañana, 8 de 
abril de 1587, siendo alcalde don Diego de Fuenmayor,» suceso que re 
fieren detalladamente Rodríguez Freile y el ecuatoriano Gangotena y G¡- 
jón, y sobre el cual escribí una crónica que se publicó en el Boletín de 
Historia. Alonso, otro de sus hijos, se vio envuelto en un sonado escán­
dalo y sufrió dos años de presidio por haber dicho públicamente que 
Francisco Ortiz Carvajal había herido a su esposa en la cabeza con un 
Cristo, lo cual era en ese tiempo peligroso delito, y que había abusado 
de su sobrina Catalina, confiada a su cuidado, cosas que no pudo probar. 
(Empleados, tomo XI).

Litigios largos, costosos, ruinosos, entre muchos otros de menor im­
portancia, hubo éstos:

El de Francisco Ortiz Jaramillo contra su propia madre, en 1598, asun­
to penoso, exhibición de rencillas domésticas, en que la acusa de haber 
derrochado y malgastado con su nuevo esposo, Luis del Castillo, cien 
mil pesos que les dejó su padre, a tiempo que él, Francisco, no tiene con 
qué atender a sus necesidades. (Testamentarias de Cundinamarca, 
tomo 41).
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En 1603 es la madre quien demanda a sus hijos A’onso y Francisco, 
por haberle quitado un esclavo y sacado sin su consentimiento 112 ani­
males de su encomienda de Coloya. (Juicios Civiles de Cundinamarca).

Pleito con Sebastián de Bocanegra, que se halla en el tomo 7.° de Ci­
viles del Tolima. Otro por unas casas, que se encuentra en el tomo x de 
Civiles de Cundinamarca. El de Leonor Jaramillo contra los tenedores de 
la manda que su abuelo, Luis López Ortiz, dejó para cada una de las mu­
jeres de su linaje que se casara con persona que no tuviera en sus venas 
sangre de indio, de negro, ni de mulato. Otro pleito por la misma causa 
siguió don Matías de Carranza—tronco de la familia de este apellido en 
nuestro país—como esposo de Juana Díaz Jaramillo. (Testamentarias de 
Cundinamarca, temo xxi).

Y muchos más que no menciono por no hacer interminable y fastidio­
sa esta relación. Con lo di¿ho basta para demostrar cómo aquella gran 
fortuna se esfumó muy pronto, y la triste suerte que cupo a varios de ios 
descendientes del famoso Juan Diaz Jaramillo, «el rico.»

Alejandro Carranza B.



El Cementerio Inglés de Bogotá

ESTUDIO HIST0RIC0-JURID1C0

Por medio de la nota distinguida con el número 27 de la Legación 
Británica en Bogotá, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Colombia, de fecha 8 de mayo de 1936, y que aparece publicada en la 
Memoria que este alto funcionario del Gobierno dirige al Congreso Na­
cional, dice el representante de Su Majestad Británica que él y sus pre­
decesores han tenido bajo su cuidado el Cementerio Inglés de esta ciu­
dad, como un depósito confiado a la Legación Británica hace más de 
cien años, sin que exista un registro auténtico, por lo cual solicita del 
Gobierno de Colombia se le otorgue «una sanción legal a una administra­
ción que hasta hoy se funda únicamente en el sentimiento y en la tra­
dición»

Nada hay más justo y que tenga hondo raigambre en los sentimientos 
de gratitud del pueblo colombiano, que la insinuación del señor Ministro 
de Inglaterra, encaminada a legalizar en debida forma la situación jurídi­
ca del Cementerio Británico de Bogotá y que simboliza el homenaje de 
esta ciudad capital al heroísmo y abnegación de los soldados de la Le­
gión Británica que con tánta eficacia colaboraron en la magna jornada 
emancipadora del Puente de Boyacá.

En nota de fecha 12 de mayo del referido año de 1936, publicada en la 
Memoria citada, el señor Ministro de Relaciones Exteriores, como respues­
ta al señor Ministro de la Gran Bretaña en esta ciudad, le transcribe varios 
apartes muy importantes del libro de don Enrique Ortega Ricaurte titulado 
Cementerios de Bogotá, y advierte que son pocos los datos que ha sido 
posible obtener sobre el Cementerio Inglés, debido a que los archivos 
municipales se incendiaron el año de 1900, y que puede continuar admi­
nistrándolo el representante de Su Majestad Británica en Colombia, ase­
sorado del Comité que tenga a bien designar, o como lo estime más 
conveniente.

Como antecedentes muy importantes de este asunto, tanto de orden 
jurídico como de carácter histórico, es oportuno citar los siguientes:
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El 18 de abril de 1825 se firmó en Bogotá el tratado de amistad, comer­
cio y navegación entre la República de Colombia y su Majestad el Rey 
del Reino Unid » de la Gran Bretaña e Irlanda, hibiendo suscrito este tra­
tado don Pedro Güal y el Genera! Pedro Briceño Méndez como Plenipo­
tenciarios de Colombia, y los señores Juan Potter Hamilton y Patricio 
Campbell como Plenipotenciarios de la Gran Bretaña. Este convenio in­
ternacional fue aprobado por el Congreso Nacional y ratificado a nom­
bre de Colombia por el General Francisco de Paula Santander, Vicepre­
sidente de la República encargado del Poder Ejecutivo, y don Pedro 
Güal en su carácter de Secretario de Estado y del Despacho de Relacio­
nes Exteriores.

En dicho tratado, que obra publicado en el tomo n de la Codificación 
Nacional, se dice en lo pertinente:......  «Articulo 12. Los súbditos de Su
Majestad Británica residentes en los territorios de Colombia, tendrán li­
bertad de enterrar a los súbditos que mueran en los dichos territorios de 
Colombia, en lugares convenientes y adecuados que ellos mismos desig 
nen y establezcan, con acuerdo de las autoridades locales, para aquel 
objeto, y los funerales o sepulcros de los muertos no serán trastornados 
de modo alguno, ni por ningún motivo.»

El propio año de 1825 y con fecha 14 de diciembre el Intendente del 
Departamento de Cundinamarca, que era el agente constitucional, natu­
ral e inmediato del Poder Ejecutivo, según la Ley expedida el 18 de abril 
del mismo año, dice en oficio que dirige al Enviado de Su Majestad Bri­
tánica en Bogotá, que para cumplir el tratado con Inglaterra previno a la 
Municipalidad de la capital para que designara el terreno que debería 
servir de cementerio a los súDelitos i ngleses que fallecieren en la ciuda 1, 
y termina avisando que el lugar para dichn terreno será señalado abajo 
del Convento o Recoleta de San Diego.

Posteriormente en el mes de marzo de 1827 dicha Intendencia comuni­
có al Cónsul Británico en Bogotá haberse señalado como lugar para di­
cho Cementerio Inglés, un terreno en el barrio de San Victorino, sobre el 
camino que conduce a Facatativá.

Para allegar fondos con destino a la construcción de los muros que 
debían encerrar este cementerio se verificó una reunión de británicos en 
esta ciudad el día 26 de octubre de 1827, y para tal fin se recibieron en­
tonces varias suscripciones de cuotas.

Correlativamente con lo anterior, el día 15 de octubre mencionado el 
Gobierno Nacional presidido por el Libertador, expidió un Decreto que 
en su parte fundamental disponía que a partir del día 25 del mismo mes, 
en la capital yen las demás ciudades, villas y parroquias no podía sepul­
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tarse en los templos, capillas, casas o terrenos de los particulares, sino 
única y exclusivamente en los cementerios, y que donde no hubiere ce­
menterios, los Intendentes de los Departamentos, los Gobernadores de 
las provincias y las municipalidades designarían dentro de los diez días 
siguientes a la publicación de este Decreto, un terreno fuera del poblado, 
bien para un cementerio común, bien para que cada parroquia tuviera el 
suyo, cuando las villas o ciudades se componían de dos o más parro­
quias, y que dicho terreno debía ser deslindado y bendecido inmediata­
mente.

Debido a las gestiones del Intendente de Cundinamarca y de varios 
súbditos británicos se obtuvo que en lugar del señalamiento hecho en el 
barrio de San Victorino, sobre el camino para Facatativá, se fijara como 
lugar definitivo para el cementerio, de los súbditos de Su Majestad Britá­
nica, un lote de terreno situado abajo de San Diego, «cerca del proyecta­
do cementerio nuevo para la capital»; y solamente hasta el día 14 de sep­
tiembre del año de 1829 se consiguió el que se efectuara la demarcación 
por medio de estacas, acto en el cual intervino el señor Pío Dominguez, 
encargado de levantar el plano de los cementerios, y al cual concurrió el 
señor James Henderson en su calidad de Cónsul de Su Majestad Britá­
nica en Bogotá. Dice la demarcación que el lote (en medidas inglesas) 
tiene cincuenta (50) yardas por tres lados y sesenta (60) yardas por el 
otro lado. Estas medidas corresponden a una área aproximada de tres 
mil cuatrocientas varas cuadradas.

Estas afirmaciones están respaldadas por documentos históricos que 
rectifican la aseveración hecha por don Enrique Ortega Ricaurte de haber 
recibido este terreno el Coronel Campbell, Ministro Plenipotenciario de 
la Gran Bretaña en 1825, pues e.te diplomático fue solamente uno de los 
plenipc tenciarios que suscribieron el tratado mencionado, y la afirmación 
del historiador Pedro María Ibáñez, quien s« stiene haber sido el señor 
William Turner, Ministro de Inglaterra en Bogotá de 1830 a 1841, el que 
adquirió el área del cementerio inglés cedido por la Municipalidad de 
Bogotá.

De lo expuesto resulta que la Municipalidad de Bogotá designó y de­
limitó un lote de terreno contiguo al cementerio nuevo y lo entregó el 14 
de septiembre de 1829 a la Legación Británica en esta ciudad para que 
lo administrara, y destinado a dar sepultura a los súbditos de Su Majes­
tad Británica que fallecieren en Bogotá, en memoria y como homenaje a 
los invaluables servicios prestados por la Legión Británica a la causa de 
nuestra Independencia de la metrópoli ibérica.

Esta destinación de un lote para cementerio inglés estuvo seguramen­
te precedida de un acuerdo o disposición emanada del Cabildo de Bogo­
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tá, cuyo texto u original desapareció en el incendio de las Galerías y de 
los archivos municipales ocurrido el año de 1900, ya q >e según el artícu­
lo 87 de la Ley de 11 de marzo de 1825 estaban encargadas las Munici­
palidades del pronto establecimiento de cementerios convenientemente 
situados. Esta sería la disposición legal en que se basaría la administra­
ción del cementerio inglés por la Legación Británica y no en un título de 
propiedad fundado en alguno de los modos legales de transmitir el do­
minio, porque ese título lo sería en favor del Gobierno Británico, y bien 
se sabe que ha sido atributo fundamental de nuestra nacionalidad, el que 
los gobiernos extranjeros no puedan adquirir propiedades inmuebles en 
el territorio de la República de Colombia. En nuestro país no es transferi- 
ble la propiedad raíz a los gobiernos extranjeros, dice el artículo único 
de la Ley 2.a de 1886; y los gobiernos extranjeros no tienen representa­
ción jurídica para adquirir bienes raíces, según lo establece el artículo 
81 de la Ley 153 de 1887.

Por tanto, otorgado ese título de simple administración por la Muni­
cipalidad de Bogotá y la Intendencia de Cundinamarca, era relativo a la 
destinación de un lote de los ejidos o bienes públicos del Municipio, hoy 
bienes fiscales, para que allí se estableciera el cementerio inglés; lote 
que como queda expresado se delimitó y entregó el 14 de septiembre de 
1829, época en que la Intendencia de Cundinamarca estaba encargada de 
las atribuciones de la Municipalidad de Bogotá, la cual había quedado 
suspendida junto con las demás municipalidades de la República, desde 
enero del mismo año, con el fin de ser reorganizadas, según lo dispuso 
el Decreto del Poder Ejecutivo, de fecha 17 de noviembre de 1828, que 
presidía el Libertador.

Con estos antecedentes es preciso concluir que ante nuestro derecho, 
el dominio del lote de terreno señalado y delimitado para cementerio in­
glés corresponde al Municipio de Bogotá, y que la simple guarda y ad­
ministración del mismo cementerio ha estado sin interrupción al cuidado 
de la Legación Inglesa en esta ciudad, desde que le fue entregado en 1829 
al representante de su Majestad Británica en Bogotá.

Esta situación jurídica puede y debe definirse en un acuerdo del Con­
cejo Municipal de Bogotá, que legalice en debida forma lo relativo a la 
propiedad, a la destinación hecha del inmueble para cementerio inglés y 
a la administración del mismo por la Legación Británica, en donde deben 
determinarse los derechos del propietario y las prerrogativas y facultades 
del administrador, pues la Legación Inglesa en esta ciudad y el Comité 
que se designe, deben administrar este cementerio con las más amplias 
facultades, y el Municipio por su parte, por conducto de la Administración 
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General de Cementerios, debe ejercer allí el control y la supervigilancia 
de las disposiciones de salubridad pública.

En el Comité en referencia debe estar representado el Municipio de 
Bogotá, pues el actual se halla integrado así: por el representante diplo­
mático de Su Majestad Británica en Bogotá, que lo preside; por los 
miembros no británicos señores Frank D. Smith, representante de la Co­
lonia Americana, y Sam B. Koppel, ciudadano colombiano representante 
de los intereses que no son ni americanos ni ingleses; y por los miem­
bros británicos señores George Alexander Young, Gerente del Banco de 
Londres; Douglas Cairns Hubbard, ex-Gerente del Anglo South American 
Bank; Frederick T. Dever, Supervisor del Royal Bank of Cañada; David 
Wilkie; D. Macdonald y Frank Norman Riley.

Bogotá, julio de 1940.
Luis F. Reyes LLaña


